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De un argentino de América 


Caballero y arquetipo argentino. y del 
Plata y de América este Roque Sáenz Peña 
que ahora Tedivive en esta piedra encendida. 
Todo de su tiempo y de su estirpe y de su 
Suelo, fué soldado y ciudadano; estadista y 


tribuno; diplomático, gobernante y legislador 


Definir .eStas personalidades tan nuestras, 
señores, es definir el eSpíritu de la propia 
naturaleza continental. Nos internamos en el 
firmamento de sus vidas; actos, sentimientos, 
impulsos, convicciones; sombTas y resplan- 
dores y adquitimos la sensación cabal de 
ese paisaje que Humboldt describió el prime- 
ro en sus tremendos contrastes: la selva im- 
penetrable y la maraña salvaje; el encanto 
del llano y la majestad de la montaña; el de- 
sierto y las altiplanicies y los ríos de fue- 
go... 
Para que se destaque, violenta como un 
picacho, en el cenit moral de América la fi- 
gura de Sáenz Peña, yo quieto situarlo aho- 
ra, delegado argentino a la Conferencia Pan- 
americana .d¿ Washington, la que llegara 
junto con Manuel Quintana, ese otro argen- 
tino de América, | 

De esa cúspide de su acción se desprende- 
rán las vertientes y las cascadas: la guerra 
y la discordia civil y la asonada electoral. 
De allí se divisarán los remansos floridos y 
los lagos d¿ esmalte: la diplomacia, la socia- 
bilidad, la calma de sus horas. señoriles, y 
por último, su larga y melancólica puesta 
de sol. 

Fué en Washington, efectivamente, “el he- 
raldo de la América Latina”, cuando formu- 
lara allí en el mismo “antro del Cíclope”, 
que dijera Groussac, la declaTación de sus 
pTincipios, - por log que “se elevó del patrio- 
tismo a la medida continental”. Ya había 
desarrollado Sus doctrinas sobre el Zollverein 
Americano y articulado su defensa de Vene- 
zuela y su protesta en favor de Méjico. Fué 
entonces que la fórmula de 1826, obtuvo de 
la elocuente firmeza de Su verbo, la generosa 
extensión .moral: había de ser América para 
la humanidad. 

Transcurrido medio siglo del acontecimien- 
to, hoy se levanta €sa proclama argentina 
como la vocación imperturbable de nuestro 
hemisferio. Sí, señoreS; Amé'ica es del mun- 
do. Y de aquí que esta actualidad ansiosa 
nos descubte la profunda complejidad del 
apotegma. Del mundo por el sentimiento y 
por el deber y por la solidaridad de los idea- 
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Roque Sáenz Peña 


les y los intereses comunes. La fórmula hoy 
abarca tanto como un Sentido jurídico en el 
derecho público, una dimensión de cultura y 
una magnitud ética y social. 

- Sáenz Peña, fué entonces un anunciador, 
que había de complementar y encauzar en 
la oportunidad y el espacio Su propia anun- 
ciación con motivo de la segunda Conferen- 
cia de La Haya. Se destaca entonces, frente 
a la fórmula, ya no el profeta sino más bien 
el político, el estadista y el jurisconsulto. 
_De acuerdo con las instrucciones argenti- 
nas, él, con Sus compañeros de delegación, 
Drago inclusiy€, ya se habían adherido a los 


principios cardinales del arbitraje obligatorio. 


y el Tribunal Permanente, y era Sáenz Pe- 
ña mitmbro de la Corte de Arbitraje. 

_—ANá fué' el jurista, repito. De su acción 
trasciende el pensamiento y la conducta del 
autor de “El Derecho Público Americano”. 
Ratifica entonces eSg título ternario a que se 


refiere su biógrafo, el juicio coincidente con - 


el de Goyena y Cané: Derecho; Bitn Público; 
Progreso Americano—, “Lema de su vida 
ejemplar; unidad de la línea Tecta; equili- 
brado aplomo de la vertical”. | 
Y dijo: “No nos faltan aiectos para Amé- 
tica;. nos faltan desconfianzas e ingratitud 
para la Europa”. Y así resume de nuevo, en 
un plano más vasto y resonante nuestra vo- 
cación univerTalista, 
_ En lo internacional, sí, efectivamente, se- 
ñores. Porque el sistema de nuestras leyes 
y la. sustancia de los códigos que rigen nuts 
tras relaciones jurídicas, todo eso n0S vino 
de Europa cómo el tributo magistfal de su 
experiencia. Porque nuestro derecho “no sur- 


> 8ió como Minerva del cerebro-+de Júpiter”. 


Porque si los estados americanos llegados a 
la existencia soblrana, nacieron a la civili- 
zación baio la “bienfaisante tempete” que 
dijera Pradier Foderé, no puede dudarsSe que 
las normas de sus jurisconsultos y las deci- 
siones de sus tribunales crearon un orden 
jurídico común tanto en el Derecho privado 
como en el Derecho Público. Porque no cede 
en justeza a través de los siglos la sentencia 
del canciller Bacon: “jus privatem latet sub 
tutela ju'is publicae”. 

Así en lo inteTnacional del Derecho, y asi 
también en los dominios más vastos de la 
cultura. Llegaremos al americanismo por la 
universalidad y nuestra voluntad ha de bus- 


car ¿u propia dirección en la vida pólidimen” 


sional del mundo. La naturaleza con sus her- 
méticas fuentes Sagradas; la raza con el mis- 
terio de su nébula, no ha de str sino tie- 
rra exótica y esfinge esquiva si ha de opo- 
nérseles, con su divo'cig del' mundo, empi- 
nadas murallas de altivo y suicida egoísmo. 
De aquí que en la glosa del linaje ideal de 
América, se haya invocado el ejemplo de 
Grecia, dibujando “el contorno del Discóbolo 
con su medida de siete cabezas; con el cuer: 
po definido por la estatuaria, con el alma 
definida por Platón”. 

Desde la eminencia de su medi¿ centuria 
se destaca, con nuevos relieves en esta hota 


opaca del mundo, el voto inspirado del ple- 


nipotenciaTio argentino ante el Congreso de 
Washington, 

¿Pasará la antorcha de la civilización oc- 
cidental de Europa al Nuevo Mundo, como 
dc Roma a París en la época moderna, como 
de Grecia a Roma en la época clásica? Yo 
no sé si habrá sonado esa hora como lo pre- 
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siente el autor de “Las Democracias Latinas”. 


PeTo no se me oculta, señores, que sobre la 
pátina de los vitjos má'moles levanta Amé- 
rica el oriflama de la nueva esperanza. Hoy 
más QUe nunca debe ofrecerse América para 
la humanidad. Fué un realista Sáenz Peña 
cuando quiso incorporar su espíritu al con- 


cierto universal de los pueblos en el orden 
jufídico. Pero fué un profeta si pensó enton- 


ces en su mesSiánico. 

Por estrucióta peculiar su 
por la noma genuina de su conyivencia, por 
Su predestinación y su genio histórico, cons- 
tituye América la última esperanza del 
mundo. 

Aquí estamos, fTente a esta imagen pró- 
cer para retditar con nuestra fe su voto ya 
máduro de cincuenta años. 


Pudiera situar el poeta en ot'a cumbre al 
patricio argentino, donde acaso su estro lo 
divisaría mejor. En esa cumbre levantaríase 
el héroe del Perú. 

El psicólogo escueto penSaría que ese as- 
pecto frentes al bloc multiforme de su per- 
sonalidad no significa más que una eufortia, 
aunque el gesto asumió la dimensión de lo 
Sublime. ¡Ah, señores, nada más americano 
que €se gesto de plenitud juvenil! 

Los países novomundanos y sus hombres 
Se han confundido siempre con sus glorias y 
con sus erTores en la eclosión de sus júbi- 
los y en la sombra de sus derrotas... Fué 
así como en ciertas reacciones interpretaba 
Estrada el fondo filosófico de nu£sStras de- 
moctTacias, “bárbaTas, ptro fecundas”. 

Sáenz Peña no se conformó con la fama 


Testricta de su campanario. Hijo de su tiem- 


po, Se precipitó en la leyenda y en la gloria. 
Sentía cómo la indiferencia y el estancamien- 
to constituyen la graves enfermedad del al- 
mia, Fué militar y combatiente a los veinte 
años; luego legislador y presidente de la Cá- 
mara a los veintiséis. Dueño de todas las ar- 
mas paa captar la victoria personal, desde 
aquellas que se refieren al carácter y al ta- 
lento, hasta las otras de su extraordinaria 
contextura moral y los puros quilates de su 
espíritu, las mismas que despertaron desde 
sus primeras actitudes públicas la admiración 
y el respeto unánime de sus conciudadanos. 
Desde entonces su integlidad y su temple hi- 
dalgo, de ingénitos contornos consulares; no- 
bleza y simpatía, y esa “intransigencia ca- 
balleresca” que le inspiró siempre el repudio 
instintivo por la intriga y la aparcería cóm- 
plice propias del mestizaje político a que 
amenudo aluditra Bolívar. 

¿Por qué entonces esa aventura del Perú? 
La atribuye Groussac a una crisis de Su al- 
má apasionada. Una criSis, acaso, pero bien 
américano el desplante! 

Soñó ser el segundo libertador de un pue- 
blo que había libertado San Martín por la 
primeta vez. Para ese pueblo fué su sangre 
y Groussac, que había quemado sus ojos en 
la llama de todos los libros, pudo decir que 


el parte del teniente coronel Sáenz Peña ele- 


do al Superior, luego del homérico com- 
del Morro, fué la página literaTia que 


£ le hubo causado, entre todas, la emoción más , 


intensa. 
Tal el bizarro en vida del 


gran: pacifista, universitario, prototipo de la 


ejor alcurnia platense. ¡Bien- ameticano el 
traste! Bien “americano el fenómeno de 

s países “que se prestan sus héroes” y sus 
repúbicos y sus pioneros y sus utopistas y 


sus apóstoles; que restañan sus heridas al 
calor del solariego hogar común y los pleitos 
de la pasión y la sangre los transan, al fin, 
en el ámbito de la nobleza fraternal. 

Y ahora he de deciros del diplomático. Fué 
Sáenz Peña un diplomático auténtico. Ofre- 
ció a la carrera el ejemplo palpitante inde- 
clinable de la probidad y la discTeción lle- 
vadas hasta el sacrificio de sus propios in- 
tereses, (vosotros todos recordáis sus admi- 
rables actitudes políticas ante Pellegrini, su 
amigo; Ante Luis Sáenz Peña, su padre). 
Esas condiciones ingénitas sin duda adqui- 
ridas en la heredad familiar ya 
una base gYanítica. 

Su caso desmintió el exagerado concepto 
de Que “la democracia sólo tiene embaja- 
dores y ministros, pero no diplomáticos”, 
porque se la supone divorciada de la se- 
lección. 

No tuvo necesidad de improviSar el espí- 
ritu diplomático ese hombre firme y sutil; 
ya dueño de la experiencia y la intuición; 
conocedor de los hombres y los sucesos; due- 
ño del sentido del derecho y del sentido de 
la vida. 

Aunque su tiempo fuera muy otro trasun- 
taba Sáenz Peña, dilecto hombre de mundo, 
en la Casa argentina y en rutda de las da- 
mas, la atmósfera de los salones del Direc- 
torio y la Restauración. En Su gestión siem- 
pre hizo suyo el lema de ChoiSeul: “la ver- 
dad expresada a veces con .enelgía, pero 
siempre con gracia: he aquí la verdadera 
distinción”, 

Y recordando al Sáenz Peña diplomático 
es que yo evoco al ministlo histórico de la 
Argentina en mi país. Llevó consigo a mi 
Montevideo, y lo puso en el marco solarie- 
go de esa quinta del Paso del Molino, donde 
la Argentina instaló su propig morada para 
continuar en ella la vida patricia de un vie- 
jo hogar oriental, llevó consigo, he dicho, el 
influjo de su señorío personal, de su ecuani- 
midad, de la masculina dignidad de sus pro- 
pósitos. 

Este antecedente explicaría, por sí solo, se- 
ñores, nuestra preSencia aquí. 


stituían 


Fué a Montevideo Sáenz Peña también co: 


mo delegado al congreso de Derécho Inter- 
nacional Privado del 89, donde presidió y fué 
miembro informante de la Comisión de Le- 
gislación Penal. 

Pero sobre todo dejó su Mella perdura- 
ble en la historia diplomática de las dos na- 
cionts. Esa fué la diplomacia del corazón, la 
diplomacia de familia, tal como debe ser la 
diplomacia amegtricana, 

Quiso la coincidencia que nuestro canci- 
ller lo fuera entonces su patiente y amigo 
y colega Julio Herrera y Obes, como él, 
comparable a “página de oro arTancada al li- 
bro de la retórica gritga”. Fué la de enton- 
ces una diplomacia de hefmanos como debe 
ser la diplomacia de la Argentina y del Uru- 
guay. Porque es una misma la historia, uno 
mismo el Río paterno de las dos costas y de 


“ambas soberanías, una misma la conviven- 


cia ideal afirmada y Yatificada en todos los 
tiempos por el concenso unánime y clamo- 
roso de los pueblos. Uno mismo el tronco ro- 
* busto y sufrido de nuestro origen social. En- 
tierra sus raíces en el sueló doliente regado 
por el agua del cielo y también con sangte 
y lágrimas. Ahi está: enHiesto el viejo tron- 
co vencedor de los vendavales. Sus ramas 


repiten el canto solariego en la pulsación de 


los “viéntos propicios. Pero cuando el “árbol 
pampeano ha flo'ecido, sus flores fueron 


siempre de amor; de paz, la buena sombra 
de Sus hojas. DepueStos sus encolnos, atem- 
peraban sus instintos las muchedumbres fe- 
bricientes por la virtud del íntimo perfume 
y la sombra piadosa era calma y olvido para 
la €norme fatiga de la epopeya. 

Desde vuestra propia €minencia nacional 
podéis contemplarlo vosotros los argentinos. 
Porque fué “el Presidente del Centenario”. 
Desde ese pináculo habéis presenciado sd 
triste pero magnífica puesta de sol. 

El gran argentino venía desde l¿ ausencia 
para abrir un gran surco en la entraña de 
la Patria. Y para morir, 


Volvemos al terruño aquellos que no po-. 


demos borrar del fondo de la sensibilidad y 
la memoria, los recuerdos, las visiones, la luz 
y la armonía; esa secreta y misteriosa flores- 
cencia QUe los románticos llamaban nostal- 
gia y que no es sino el proceso mismo de 
la Muerte. 

* En el instante de la” apoteosis nacional, 
Sáenz Peña retornaba enfermo de nostalgia 
y de vejez, Si es que vejtz no es otra cosa 
que una grande fatiga. 

Se ha dicho de Mazarino que poseía la 
más importante de las cualidades del hombre 
de Estado: la felicidad. Y el biógrafo de 
Sáenz Peña nos asegura QUe siendo él tan 


feliz en el transcurso de su cartera, no pudo 


serlo en la fecha del trance final. 

Pero del fondo de su crepúsculo pudo ex: 
traer todavía el postrer arresto heroico, In- 
tentó la realización de $u antiguo sueño de 
reconstituir la democracia sobre la base de 
la auténtica libertad del sufragio. De aquí 
la ley de 3 de febTero de 1912, que lleva su 
nombre, 

Nadie dudó jamás de la insospechable 
lealtad del Presidente Sáenz Peña en la con- 
cepción y en la aplicación del nuevo régi- 
men electoral. Quiso, como lo dijo Briand en 
su pintoresca jerga parlamentaria tratándo- 
se una reforma análoga, él quiso terminar 
con esas “aguas estancadas” del fraude, la 
demagogía y la coacción, gérmenes letales 


de la democracia. 


Murió el mandatario ilustre, pero;no le fué 
Gado ejercer, desde el llano, esa “presidencia 
moral” que detentara Poincaré, continuando 
en funciones una vez caducado su mandato, 
siempre como á'bitro permanente de la Re- 
pública. 

Paz concertar esfuerzos y concitar espe- 
ranzas se hubiera llamado a él también es- 
píritu «sino ira, sereno y de pie sobre el 
turbión de nuestras democracias. 

Pero ello no pudo ser. Pero no pudo ser 
tampoco la ingratitud de su pueblo, Senti- 
miento el de la ingratitud de los conciuda- 
danos y de la posteridad que se considera 
orgánico de las democracias junto al otro de 
la mediocridad igualitaria. 

Que no ha podido ser esa ingratitud lo con- 
firmey este acto y este bronce que aquí ha 
de quedar para siempTe. Y si no pudo ser el 
presidente moral, vosotros, señores, le habéis 
otorgado antes y lo ratificáis en la solemni- 
dad de este momento, la presidencia del es- 
píritu. 

Frente a estas horas grises del materia- 

iiSsmo, la zozobra, la negación o la duda, 
quiera Dios que, presente en este bronce si- 
ga su espíritu orientando al espíritu argen- 
tino. Porque ya lo guiaba desde la historia. 
( Porque la historia, ella sí, es "una aristo- 
cracia, en “el sentir: de Strauss; que no se 
rinde ni ante los plebiscitos, ni ante las mu- 
chedumbres, ni ante el éxitó. Se:inclina siem- 
pre ante los muertos gloriosos. 
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El clamor de la justicia 


— Dos editoriales de Ahora. Madrid, octubre 10 y 15 de 1936, respectivamente = 


Resistir es vencer 


Italianos en Baleares, alema- 
nes en Galicia, moros y Tercio 
extranjero como única fuerza de 
choque en todos los frentes. ¡He 
aquí el “Ejército Nacional”! 
Avanzan heroicamente los mine- 
ros asturianos, y como ni el trai- 
dor Aranda ni las columnas fotr- 
madas en Galicia pueden r2sis- 


tir el empuje de esta enorme 


fuerza, surgida de la entraña 
misma de nuestra Patria, que 
son los mineros, moros yy merce- 
narios extranjeros también, es 
lo que el alto mando faccioso en- 
vía precipitadamente a Asturias 
para defender la causa “nacio- 
hal”. Aviones italianos y alema- 
nes — Savoia, Junkers, Caproni, 
—Aripulados por aventureros in- 
ternacionales, son los que han 
ido abriendo, a fuerza de des- 
truir nuestros pueblos y nuestras 
aldeas con sus criminales bom- 
bardeos, el surco por el que dis- 
curre la pobre linfa de ese “na- 
ciopalismo español” con sede en 
Roma o en Berlín que está de- 
vastando a España. ¿Pero no 
se avergúienzan esos traidores a 
su Patria de no haber podido 
formar una sola tropa, por pe- 
queña que sea, de verdaderos es: 
pañoles, capaces de defender eso 
que llaman españolismo? Si Mu- 
ssolini hubiese hecho la marcha 
sobre Roma con austríacs 0 
franceses, y Hitler hubiese nu- 
trido sus Secciones de Asalto con 
polacos o letones, tendríamos que 
rendirnos au la evidencia y acej:- 
tar el absurdo de que pueda sa- 
lir triunfante un nasionalismo 
sostenido únicamente por 
tranjeros. No. Franco y su coro 
de generales y señoritos se Lra- 
llan en un escalón más bajo aún 
Que el de los fascismos europeos. 
Son como aquellos generales del 
zar que titulándose también “na- 
cionales” se pusieron, cor armas 
y dinero extranjero, a «onquis- 
tar el territorio ruso por cuen- 
ta de sir Henri Deterding; es úe- 
cir, del imperialismo codicioso 
del petróleo de Rusia. Traidc1 €s 
a su patria como ellos tendián 
el mismo fin Que €llos tuvieron. 

Pero las cosas son como» so:1 y 
no €s hora de lamentaciones. De 
nada nos servirá que la Historia 
registre esta monstruosidad si 
hemos de ser víctimas de clia. 


Lo hubiéramos sido ya contra to-. 


da razón y justicia a no haber 
sido por el heroico esfuerzo de) 
pueblo español, que ha del*e1:di- 
do con uñas y dientes su inde- 
pendencia. Esa confabulación de 
egoismos que se llama política 
internacional nos «niregó, ata- 


Los especuladores de la traición 


Maniatada en los primeros mo- 
mentos por esa confabulación de 
egoísmos y ruindades que presi- 
de hoy los destinos de Europa, Se 
puso España el 18 de julio a lu- 
char por su independencia. Hemos 
tenido que pelear a la desespe- 


¡No pasarán!, por Bagaría 


EL León.—Tan sólo pasarán a la Historia 


como traidores. 


dos de pies y manos, al Íasc.smo 


extranjero. Ha-sido maravilloso 


que no sucumbiéramos. Un e€s- 


- fuerzo más, y estaremos en fran- 


quía. La injusticia, ¡a monstruo- 
sidad no Son perau“ables. 


rada con uñas y dientes cont'a la 
traición de unos militares cana- 
llas y unos señolitos cretinos que 
nos vendieron al imperialismo fas. 
¿cista, como en 1808 nos vendieron 


Fl; “Jos Borbones al imperialismo na- 


mundo hostil y egoís;a exupieza; poleónico. Ibamos a ser la Abisi- 
a comprender la vileza del: dni nia de Europa. Este era nuestr» 
men que con un pueblo hbre: y* triste destino. noña estaba pre- 


digno quería cometerse. Ha visto, incluso la 


ciencia universal no.es u coñ- 


cepto vacío de sentido. €s- 


fuerzo más, milicianos, O eros 


breñas de Guadarrama y eñ las 
riberas del Tajo; mineros de: AS- 
turias, campesinos de Andalucía, 
trabajadores todos. de Cataluña 
y Valencia y Vizcaya. Resistir es 
vencer. Prontó . muy pronto, el 
Estado español recobraa $u 
bertad, roto el infame artiticio 


- con que se pretendió bloqugarie. 


podrá poner en vuestras Fmal10s 
el arma decisiva, el arma e la 


“no ingerencia”, 
'es decir, ei vil consentimiento de 
la conciencia universal al crimen 
que contra un pueblo como el es- 
pañol iba a perpetarse. Lo único 
que no se previó fué la h€roica 
resistencia de ese pueblo que des- 
de Viriato acá ha sabido luchar 
desesperadamente por su indepen- 
dencia. A t'avés de las Edades 
la misión providencial del pueblo 
español es invariable: defender su 
independencia contra la traición, 
invariable también, de sus aris- 
tocracias y sus jerarcas, se llamen 
don Opas, Fernando VII o Franco. 


_Ganaremos la que co- 
mo ha dicho alguien no es tal 
guerTa civil, Sino agresión que nos 
viene de fuera traída de la mano 
de los traidores de dentro. ¿Es que 
cabe dudar aún de que la habria- 
mos ganado ya si fueran sólo esos 
militares y esos señoritos quie- 
nes nos la movieran? 

La guelTa contra el pueblo es- 
pañol la tostiene únicamente el 


imperialismo fascista, que si ven. 


ció en Abisinia va ¿ ser derrota- 
do en España, por la sencilla ra- 
zón de que España no es exacta» 
mente Abisinia. 

Nuestra confianza en la victo- 
ría fina] tiene un fundamento ló- 
gico. El fascismo alemán o italia- 
no no va a lanzarse a la conquis- 
ta de España con €jércitos expe- 
dicionarios, y por mucha y muy 
decidida que sea la ayuda que en 
material y en técnicos preste a los 
facciosos, a menos que les pro- 
porcione las masas de combatien- 
tes de que carecen, no podTán so- 
juzgar a todo un pueblo como el 
nuestro. Las levas de cabileños 
que hace Franco en Marruecos, 
las quintas que moviliza en la 
Península y el reclutamiento de 
aventureros internacionales no 
bastan. A medida que los fren- 
tes de combate ganán en exten- 
sión, las columnas facciosas pier- 
den su eficacia .y desaparece Su 
superioridad técnica. Tenemos de- 
trás un pueblo. ¿Qué tienen ellos? 
La Tapacidad de unos imperialis- 
mos momentáneamente coinciden. 
' tes en el anhelo de repartirse los 


despojos de un país al que se ha 


querido asesinar por la espalda. 
La ayuda de Alemania e Italia al 
traidor Franco es sencillamente 
una eSpeculación sobre un crimen 
que se creía iba a qutdar impu- 
ne. Fallado el golpe alevoso, Es- 


paña tendía a su lado al mundo 


entero, mientras los fracasados 
especuladores de este negocio de 
la traición militar se desentien- 
den de sus. viles colaboradores, 
Alemania e Italia, pese a su ca- 
mún denominador fascista, no son 
ni mucho menos el medio mundo 
hostil que podíamos temer. No se 
olvide que para el alemán de Hi- 
tler, el italiano de Mussolini es 
poco más que _un abisinio deste. 
ñido. 
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Salidas de Erasmo 


= En el Elogio de la Estulticie. Traducción de Julio Puyol. Madrid 1917 = s 


Habla la Estulticia: 


Loores de la Adulación.— Aun cuando fia 
me haya propuesto concretar todos los ca- 
$08, pelo que habréis visto con claridad la 


gran venufa que por doquier, y tanto indi 


vidual como generalmente, proporciona <) 
Amor propio, que es muy parecido a Su her 
mana la Adulación. Sin embargo, el Amor 
propio no es más que algo análogo a aquel 
que a sí mismo se pase la maño por el lomo, 
mientras qu* la Adulación consiste en pa- 
sársela a los demás, Hoy día esta última há- 
llase bastante desprestigiada, aunque sólo en- 
tre aquellos que se preocupan más de los 
nombTes de las cosas que de las cosas mis- 


más, puts dicen que no se cohonesta bien ' 


con la sinceridad; pelo fácilmente pudieran 
convencerse de todo lo contrario, si repATa.- 
S%n.en algunos de los ejemplos que los ani- 
males nos ofTecen. ¿Cuál de ellos es, en efec- 
to, más adulador que el perro, y, de otra 
part?, cuál es más fiel? ¿Cuál es más manso 
que la ardilla y más amigo del hombre? 
Ninguno, cietTtamente, a no ser que se clea 
que se avienen mejor con la condición hu- 
maña la del feroz y altivo león, la d*1 tigre 
carnicero y la del iracundo leopardo. Cierto 
que hay una clase de adulación completa- 
ménte abominable, que es la que emplean 
algunos pérfidos bufones para perder a los 
incautos; pero la mía, como procede de la in- 
genuidad y de la ternula del corazón, está 
mucho más cerca de la virtud verdadera que 
esa otra vi'tud que se pretende oponerla, y 
la cual, como dijo Horacio, es impolítica, im- 


pertinente, desaliñada, molesta. Aquélla le- 
vanta el ánimo abatido, alegra a los tristes, 
vigoTiza a los débiles, despabila a los torpes, 
alivia a los enfermos, doma a los soberbios, 
reconcilia a los enamorados, mantiene las rt. 
conciliacion?s, engatusa a la infancia pata 
inducirla al estudio de las Letras, regocija a 
los viejos, amonesta y enseña a los príncipes 
bajo forma de ficciones y sin ofensa alguna, 
y logra, en fin, que cada cual, sea más agra- 
dable y más indulgente para Sí mismo, que 
es, Sin duda, parte esencialisima qe la feli- 
cidad. ¿Qué servicio más útil puede ima* 
ginarse que el que Se prestan dos mulos 
cuando se* rascan mutuamente? Pues siendo 
así, no hay que decir que un Servicio Sseme- 
jante es de gran provecho pala la fama de 
los oradores, mayor para la de los médicos, 
mucho más grande aun para la de los por- 
tas y, en suma, la sal y pimienta d= toda 
relación humana. 


¿Qué he de deciros del vulgo y del popu- 
lacho, que, sin disputa alguna, son absoluta- 
mente míos? Abundan en ellos, por doquier, 
las diferentes formas de estulticia, y cada 
día producen otfas nuevas, de tal modo que 
no bastarían mil Democritos para reírse de 
todas, aun cuando es verdad que entonces 
fuérg necosario uno más para "reírse de los 
otros mil. 


La clase de comerciantes es realmente 
estultísima y mezquina, poque todo lo 


(2,- Véase la entrega pasada) 


tratan con  Sordidez y por móviles más 
sórdidos todavía. Efectivament?; en todas 
partes mienten, juran en falso, engañan, de- 
fraudan y roban, a pesar de lo cual estí- 
maMse como la gente más p'incipal del mun- 
do, sólo porque llevan los dedos aprisionados 
con oro; y no faltan frailucos aduladores que 
les bailen el agua y que en público les traten 
de señoría, quizá con el fin de que les con- 
cadan una pequeña pate de las riquezas 
mal adquiridas. 


Los Frallfs.—Muy parecida a la feliz con- 
dición de los teólogos, es la de aquellos que 
se dan el nombr¿ de Religiosos, o Frailes, 0 
Monjes, denominacion?S en extremo impro- 
bias, porque buena parte de ellos distan mu; 
cho de la religión, y no hay otros que sean 
menos monjes, es decir, eremitas, porqus se 
los ve por todas partes. 

No concibo que puditra haber quitnes fue- 
sen más desgraciados, si yo no acudiera *n 
su auxilio de mil modos, pues aunque la gen- 
te los deteste hasta el punto de que sl 10s 
encuentra al paso crea a pie juntillas que es 
señal de mal agiero, ellos, Sin embargo, há- 
llanse grandemente satisfechos de sí mismos 

Estiman, en primer lugar, como signo de 
la suma d*2voción, estar tan ayunos de toda 
clase de estudios que no sepan ni siquiera 
leer; además, cuando cantan los salmos, pro- 
nunciados, pero no entendidos, y atruenan el 
templo con sus voces de jumentos, tienen 
la firme persuación de que los oídos de Dios 
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están recibiendo dulcísimo y singular delei- 
te, Vense algunos entre ellos que alardean 
de pobTeza y de miseria, y van pidiendo a 
voz en grito el pan de puerta en puerta, sin 
dejar hosped*ría, carruaje ni navío que no 
asalten con no poco perjuicio de los otros 
mendigos; pero hombres sumamente llanos, 
pretenden ofrecernos, aunque a su mantra, 
una imagen de los Apóstoles con su desaseo, 
con Su ignorancia, con su ordinafiez y con 
su despTreocupación. 

Nada hay más dive'tido que ver cómo to- 
do lo hacen conforme a preceptos determi.- 
nados, cual si sus actos estuvieran sujetos a 
reglas matemáticas cuya omisión implicase 
sacrilegio; ellos han fijado el número de nu- 
dos con lós que se han de atar los zapatos, 


el color del cinto, las varias ropas que han 


de vestir, la mate'ia y longitud del cíngulo, 
la forma y las dimensions de la cogulla, 
los dedos de largo que ha de tener el pelo y 
cuántas horas han de dormir; pero, No obs- 
tante tal uniformidad, ¿quién no comprende 
las miuchas diferencias que ha d* haber, sien. 
do como son tan diversas las personas y los 
genios? A pesar de estas garambainas, no 
solamente creen que a su lado los demás son 
unoS  majagranzasS, sino que también con- 
tienden entre sí, poque estos hombre- que 
dicen practicar la caridad apostólica, si ven, 
por ventura, en otro de su orden un cintu- 
ron distinto del suyo o un hábito de color 
un poco más oscuro que el del que ellos gas- 
tan, arman cada trepetera qu> tiembla el 
misterio, 

hay tan Tígidamente religiosos, 
que llevan de cilicio las vestiduras exteriores, 
aunque la ropa interior sea d= finísima tela 
de Milesia; otros, por el contratfio, van por 
fuera vestidos de lino y por dentro de lana; 
otros huyen del contacto del dinero como del 
de una hi*rba venenosa, pero no del de las 
mujeYes ni del vino; en fin, todo Su afán es 
no hacer nada con arreglo a los usos ordi.- 
narios de la vida. Su constante ocupación no 
es imitar a Cristo, .sino diferenciarse entre 
SÍ, y por eso, gran parte de su orgullo lo 
cifran en los sobrenombres, pues mientras 


los unos se envanecen llamándose funigeros 


(ya sean recoletos, menoTes, mínimos o bu- 
listas), los otros prefieren denominarse be- 
nedictinos, o bernardos, o brigid*nses, o agus- 
gutinos, o guillermitas, o jacobitas, cual si 
no les pareciese suficiente llamarse cristianos. 

Muchos de ellos dan tan excesiva impor- 


tancia a sus prácticas y costumbres, que se 


diría que un solo Paraíso lo consideran como 
escasa recompensa de tantos méritos, Sin 
penSar jamás en que Cristo despreciará en la 
otra vida todas eStas futilidades para exigir 
solamente que se'haya cumplido su precepto, 
a Saber: la Caridad. Entonces uno presentará 
su panza rellena de toda clase de pescados; 
otro, cien cargas de Salmos; otro, contará sus 


millares de ayunos y que'rá hacer creer que 
- tiene el estómago destrozado por no haber 


hecho más que una sola refacción; otro, sa- 
cará a relucir un montón tan grande de ce- 
remonjias, que con ellas pudieran fletarse 
siete. naves, aproximadamente; otro, se glo- 
riará de que en sesenta años no tocó mo- 
neda, como no fuese con las manos doble- 
mente enguantadas; otTo, mostrará su cogu- 
Ma, tan sucia y grasietnta, que ni un perro po- 
dría llevarla. en.la-boca; otro, recordará que 
durante más de once lustros hizo vida de 
esponja sin moverse del mismo sitio; otro, 
ostentará su ronquera contraída a fuerza de 


eantar las divinas alabanzas; otro, la. letar- 


gia que adquirió por consecuencia de la so- 
ledad; otro, la torpeza de lengua por causa 
del freno del silencio, y Cristo, al ver que 
no llevan camino de acabar las pondtra: 
ciones que hacen de sus merecimientos, les 
interrumpirá diciéndoles: ¿De dónde salís, 
nueva casta de judíos? En verdad os digo 
que yo no conozco más que mi Ley, que es 
lo único de que no os oigo hablar. Bien cla- 
Tamente, y sin velarlo con ninguna clase de 
parábola, prometí la herencia de mi Padre; 
pero no a las cogullas, ni a los voots, ni a las 
abstinenicias, sino a las obras de Fe y Caridad. 
Yo en nada estimo a aquellos que tanto se 
estiman a sí propios, y quienes se crean más 
perfectos que yo, vayan, si les place, a llenar 
los trefcientos sesenta y cinco cielos de Ba- 
silides, o pidan que ls hagan uno para ellos 
solos a los que dieron mayor importancia a 
sus costumbres y tradiciones que a mis pre- 
ceptos. Cuando oigan esto y vean que los ga- 
leotes y los carreteros Son preferidos a ellos, 
¿con qué caras, decidme, se mirarán los unos 
a los otros? Pero entretanto, y no sin mi 
ayuda, son felices con su esperanza. 

Y, sin embargo, gracias ¿ mí, hallan gen- 
tes que al escucharlos se figuran estar oyen- 
do a Demóstenes o a Cicerón. Entre tales 
personas, encuéntanse, principalmente, los 
comerciantes y las mujeres, a quienes procu. 
tan hablarles sólo de lo que les agrada; a 
108 unos, porque si son adulados con opor- 
tunidad, Suelen partir con ellos tal cual mi- 
gaja de la presa de los bienes mal adquiri- 
Cos, y a las otras, porque saben muchos de 
sus secretillos, y sobre todo, porque a ellos 
les van a contar Sus cuitas cuando tienen al- 
guna queja de sus maridos, 


Los Reyes y los Priíncipes.—...Si alguno 
de los que he nombrado tuvie'a un solo adar- 
me de sensatez, no habría vida más triste 
que. la suya ni que diera tantos motivos pa- 
ra renunciar a ella; y, además, si meditase 
seriamente en lo inmenso de la carga que 
echa sobre sus homb'Yos el que quiere pro- 
ceder como verdadero Rey, no creería que la 
corona sea bastante para compensar la per- 
fidia o el parricidio; porque aquel que recibe 
la misión de gobernar los pueblos ha de ocu- 
parse de intereses comunte€s, no de los Suyos; 
ha de' pensar exclusivamente en la utilidad 
general, pues Siendo al mismo tiempo autor y 
ejecutor de las ley*8s, no debe apartarse de 
ellas ni en un ápice, y ha de procurar, en 
fin, qUe se vea en su persona una garantía 


angello cum libello — kempis.— 
En un rinconcito, con un librito, 


buen cigarro y una copa de 


de la integridad de los ministros y magiS- 
trados. Como en él están fijas todas las mi- 
radas, puede ser, o el asto propicio por cuya 
influencia se difunden las buenas costumbres 
y el público bienestar, o el funesto cometa 
que acarrea calamidades sin cuento, porque 
los defectos de un particular cualquiera ni 
trascienden del mismo modo, ni tienen tan 
extenso influjo; mas los del Rey, por venir 
de quien vienen, con poco que Se separen de 
la virtud, al punto alTastran, como la peste, 
la suerte de muchos hombres. Hay en la pro- 
pia condición o estado de los reyes, varias 
circunstancias que suelen desviarlos del ea- 
mino, como son, por ejemplo, los deleites, la 
independencia, la adulación, el lujo, contra 
las: cuales Se han de prevenir enérgicamente 
y COn cuidado sumo, con el fin de que nunca 
se expongan a ser víctimas del engaño o A 
faltar a su deber. 

Hago caso omiso de las insidias, de los 
odios, del miedo y de otros muchos peligros 
que los rodean, para decir tan Sólo que por 
encima de los reyes hay otro Rey que les 
pedirá cuenta de sus más mínimas acciones, 
y que será con ellos tanto más severo cuan- 
to mayor poder hayan tenido; digo que es 
tan grande su "responsabilidad, que si los re- 
yes consultasen con su conciencia (me. refie- 
ro, Claro €s, a los que la tengan) es seguro 
a mi juicio, que no podían comer ni dormir 
tranquilamente; pero, gracias a mi auxilio, 
los dioses inmortales los eximen de * estos 
autbraderos de cabeza y cuidan de que vi: 
van dulcemente, haciendo que no den oídos 
más que a quienes les hablan de cosas di- 
vertidas y que no despierten inquietudes en 
su ánimo. 

Creen los reyes realizar cumplidamente Su 
misión cazando a menudo, sosteniendo hter- 
m.0s0g caballos, vendiendo er beneficio pro- 
pio los cargos públicos; buscando diariamen- 
te Nuevos pretextos para aligerar el bolsillo 
de los súbditos y "rellenar los Suyos y hallan- 
do oportunidad para crear títulos que, aun- 
que sean inícuos sobre toda ponderación, trai- 
gan, sin embargo, cierta apariencia de equíi- 
dad y de justicia, a lo cual agregan algunos 
helaguillos al pueblo para tenerle propicio. 
Pero figurémonos un monarca, como hay mu- 
chos, absolutamente deSconocedor de las le- 
yes; casi enemigo del provechc del pueblo; 
preocupado solamente de su personal utili- 
dad; entregado a los placeres; que aborrezca 
la ciencia, la libertad y la verdad, al que na- 
da le importe menos que ver próspero 'a su 
Estado y que sólo atienda a sus log'os y li- 
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viandades; pongamos a este rey de nutsStro 
ejemplo el áureo collar, que indica la unión 
y armonía de todas las virtudes; la corona 
guarnetcida de piedras preciosas, que le re- 
cuerda la obligación en que está de sobre- 
pujar a los demás en la práctica del bien; 
el cetro, que significa la justicia y la rectitud 
constante a que su ánimo ha de estar dis. 
puesto, y en fin, la púrpura, emblema del ce- 
lo que ha de sentir por el público interés; y 
si este monarca comparase tales atributos 
con su conducta, sospecho que habría de 
abochornarse de sus atributos y aun temer 
que algún socaTrón futra a conveYtir en risa 
y chacota el simbolismo de tan augusta in- 
dumentaria. 


Los Obispos.—Muy parecida a la conducta 
de log Reyes es la que hace tiempo vienen 
observando los Pontífices, Cardenales y Obis- 
pos, y aun pudiera decise que les Sacan 
ventaja. 

¡Ah!, si algún prelado pensase en que las 
vestiduras de lino, con Su candor de nieve, 
son representación de vida honesta y €jem- 
plar; que la mitra bicorne, con Sus €xtremi- 
dades unidas por un nudo, significa que en 
quien la lleva ha de juntarse la ciencia del 
Antiguo y del Nuevo Testamento; que las 
manos revestidas de guantes quieren decir que 
deben estar protegidas contra todo contagio 
de los intereses terrenos e inmaculadas pa- 


ra la administración de los Sacramentos; que 
el báculo indica el ciudado diligentísimo que 
se ha de tener con la grey, y el pecto'al el 
triunfo sobre todas las pasiones; Si en tales 
cosas, digo, y en otras análogas meditasen 
algunos, ¿no llevarían una vida amarga. y 
llena de inquietudes? Sin embargo, obran 
más cuerdamente dedicándose a ser pastores 
de sí mismos y dejando al mismo Cristo la 
guarda de las ovejas, o deltgando sus fun- 
ciones en los frailes y vicatios, sin acordatr- 
Se siquiera de que la palabra obispo vale 
tanto como trabajo, desvelo y solicitud, pues 
sólo si Se trata de at'apar dinero cuando 
son pastores de verdad, y no ciertamente de 
los que se duermen en las pajas. 


La llegada a Nueva York 


En esta mañana claTa 

como un trozo de goma arábiga, 

las nubes soplan por un rayo de sol 

y levantan pompas de jabón 

con la espuma del agua. : 

A lo lejos New York 

me espeía con millones de ojos, 

ventanas engafadas 

y con los 800 dedos de sus muelles 

que se internan para industrializar el mar 

que se escapa 

poYque es el supremo rebelde, 

La sirena de barco se colgó del Empire. 

De las calles yo esperaba ver salir 

en vez de un falde'illo cualquiera, 

un dinosaurio, 

y tuve deseos de dar gritos. 

Er el humo de las chimeneas 

vi la respiración de los proletarios 

y vi cien pisos de cemento 

sobre cada charquito de sangre, 

y vi desde los rascacielos, 

correr en la hemoglobina del asfalto 

los leucocitos de ocho cilindros, 

En el barco yo grité, mientras pasaba a mi 
lado 

una barca con las velas recogidas 

enseñando su esqueleto; 

y setenta turistas cantaron. 

La niebla había cubierto-la estatua de la Li- 
bertad 

y la mañana clara 

como un trozo de goma arábiga 

Se fué brincando “suiza” 

er la cuerda del horizonte. 

Los edificios de 100 pisos me convencen 

de la no existencia de Dios: 

Dios en Costa Rica hacíg milagros, 

aquí es a lo más un policía de tráfico, 


Las calles encerradas en los edificios altos, 
veénden cintas de cielo 
y minutos de 501 de mediodía, 


Vi un hombre, en este calor, comprar un he. 
lado, 

y llorar cuando se lo tiró de las manos | 

el brillo de una pulsera de diamantes, 


Autobioscrafía 


Deja 

la puerta fTanca 

para cuando vuelva. 
Como un titiritero 
manejo con tres dedos 
una calavera. 

Dos dedos de las órbitas, 
el otro hace de lengua. 
—Monina, ¿no saludas? 
—Me duele la cabeza. 
—(¿ De qué podrá haber sido? 
—De no tener idtas. 
Deja la puerta franca 
para cuando vuelva. 


Pedro Cuesta... 


Pedro Cuesta es el seudónimo 
de un muchacho  costarticense, 
uno de loa muchachos más jóve- 
nes e inteligentes con que Costa 
Rica cuenta en estos momentos. 
A través de su juventud y de sus 
nechos, uno ve al poeta como a 
traves del limpio cristal de una 
ventana en una mañana de vera- 
10; pero no al poeta romántico 
_del cuadro del Meissonier que mi. 
de sus velsos en la quiettud de 
uta sala, con su casaca de raso y 
su pluma de ave. El poeta que es- 
tamos viendo—si el deseo de co- 
moaidad no logra cogerlo entre 
sus almohadones de seda—vivi- 
rá sus poemas p'imero en las 
rnelgas O €n la burricada, la san- 
gro latienda precipitada en las 
sienes, desmelenada la cabeza en 
flor y el tórax fuerte del hombre 
dc pelo €n pecho asomando por 
la abierta camisa. 

Nuestras eyperanzas lo miran 
venir con emoción. Temblamos al 
pensar que el viento se lo lleve 
como una nube a deshacerse en 
lluvia sobre un jardín con arria- 
tes de peTvincas y clavellinas cui- 
dado por jardinero bien pagado 
y paseos enarenados en los que 
deja la huella de su tacón Luis 
XV la dama remiigada. O que va- 
ya a terminar haciendo” con las 
palabras lo que los pTrestidigita- 
dores ante públicos bien, lo 
cual le abrirá el camino que con- 
duce a un sillón ministerial en 
donde se obtienen pingies bene- 
ficios por hacerse de la vista gor. 
da ante las pilleriías de “honorabi- 
lísimas” pesonas. 


Carmen Lyra 


Poesías de Pedro Cuesta 


— Envío de Carmen Lyra. Costa Rica y noviembre del 36 — 


No llevaré un Perú de monedas, 
tan sólo un perro flaco 
y mi calavera, 
Parece un velso trágico 
y es ruido de una feria. 
El perro muerde a todos 
los hombres de chisteTa, 
y no Se lo reprocho 
porque me da tIisteza, 
. Lo visto de overoles 
y al ver la calavera 
viene a chuparme el dedo 
que hace de lengua. 
Parece un verso trágico 
que recitafan viejas 
a la luz 
de una vela 
y es tan sólo el ruido 
de la feria. 


Sofisma 


El mundo 

da vueltas: 

el Licdo. Pero Grullo 
lo afirma, 

y a mí 

pobre poeta, 

tan sólo 

me queda 

saber 

en qué vueltas 

estoy de cabeza, 

Y miro con pena, 
que todos 

se esfuerzan 
buscando el buen modo 
de estar de cabeza. 


OCTAVIO JIMENEZ A. 


ABOGADO Y NOTARIO 


OFICINA: 


50 varas al Oeste de la Tesorería 
de la Junta de Caridad. 
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REPERTORIO AMERICANO 


La tragedia española 


= Del folleto La tragedie Espagnole, de ANDRE RIBARD. París, setiembre de 1936 = 


La guerra española es una guerra extran- 
jera, no solamente porque oficiales italianos 
y alemanes participan en Sus operaciones, 
sino porque es el preludio de la otra, de la 
gan guerTfa mundial, en la cual las poten- 
cias de la reacción jugarán su última carta 
contra le democracia humana, con el fin d: 
intentar un nutvo Teparto del mundo. 

Si Madrid estuviese vencido, esta guerra 
hubiera comenzado ya. Franco en Mad'id 
significaTía el protectorado del 111 Reich en 
España, el renacimiento del Imperio germá- 
nico. Después de vencer en Etiopía, Musso- 
lini celebró con énfaSis el nuevo Imperio ro- 
mano. La conquista de España por Altmania 
sería de una realidad diferente. Desde Car- 
log V, la política francesa no ha dejado de 
considerar esto como un sueño de Siglos. La 
entrada de Franco en MadTid sería la guerra 
contra Francia y la sumisión de este país— 
no Solamente del Frent¿ Popular, sino de la 
nación entera—. Asimismo, las negociaciones 
de Prim para restablecer un Hohenzollern en 
el trono de España trajeron como consecuen- 
cia la guerra fTahcoprusiana. 

El 6 de julio de 1870, nuestro ministro de 
Negocios Extranjeros, duque de Grammont, 
interpelado por Cochery sobre esta candi- 
datura respondió: “No consentiremos que una 
potencia extranjera, colocando uno de Sus 
príncipes sobTe el trono de Carlos V, pueda 
romper, en detrimento nuf€sStro, el actual 
equilibrio de las fuerzas europeas y poner 
en peligro los intereses y el honor de Fran- 
cia”. Y, en la prensa, Edmond About cla- 
maba: “Si se permite a Prusia instalar un 
procónSul en nuestras fionteras, tendremos 
38 millones de priSioneros”. 

Hasta el presente ningún Gobierno fTancés 
ha aceptado deliberadamente un peligro se- 
mejante, y es fácil imaginar las dificultades 
con que habrá tropezado el presidente Blum 
para ceder a las órdenes que hasta él han 
llegado desde los primeTos instantes del con- 
flicto. SeguTamente habrá recordado, antes 
de que el debat¿ haya llegado a las tribu- 
nas, que el éxito del Frente Popular en Fran- 
cia era una conSecuencia del: triunfo de este 
mismo frente en España. No puede ntgarse 
el lazo histórico que existe entre el Gabi- 
nete Blum y la toma del Poder en Madrid 
por el pTesidente Azaña. 

En todo momento, el Frente Popular fran- 
cés ha proclamado su solidaridad con la Es- 
paña democrática. Y, sin embaTgo, en cuatro 
días Francia ha Tenunciado a una política de 


cuatro siglos. 


Francia Sepalada de Africa y de los re- 
cursos natu'ales que ésta representa; los Pi- 
rineos sirviendo de escenario para uno de los 
frentes; Baleares permitiendo a Alemania el 
bloqueo de Marsella; Ceuta controlando pa- 
Ya Hitler el Mediterráneo;- he aquí lo que 
represento'ía la victoria de Franco en Ma- 
drid, El pueblo español vencido, y nosotros 
con “40 millones de prisioneros”... 

Hay algo que el Gobierno Blum ha juzga- 
do muy gave y de lo cual ha hecho su po- 
lítica: el temor a una guerra inmediata. En 
nombre de este temor, la no intervención ha 
llegado a ser la política del bloqueo, y, por 
lo tanto, la gran tragedia de España, La amis- 
tad francesa, por consiguitnte, no ha pasado 
de verbalismo, la «neutralidad ha quedado 
convertida en iniquidad internacional; y el 


famoso Quai D'Orsay es la irriSión de las 
Cancillerías europeas. 

No existen límites en el camino del aban- 
dono. Si una política de terror nos dicta el 
abandono de España, la misma política nos 


dictará mañana el de Praga, y tal vez en 
nuestra resignación, el alejamiento de Mos- 
cú... Y cuando, de abandono en abandono, 
los franceses nos encontremos solos, librados 
al fascismo interior y sometidos a Hitler, los 
hombres de buena fe recordarán la llamada 
que nuesto pueblo ha lanzado al Gobierho 
elegido: Franciz no puede permitir que sea 
vencida España. 


(En El Mono Azul. Madrid.) 


Los libros de la semana 


(Indice y registro, extractos y referencias de las publicaciones 
que se reciben de los autores y de las Casas editoras). 


Nuestro laborioso don Octavio Beeche 
ha sacado el tomo Il de su utilisimo 


Indice General de la Legislación Vi- 
gente en Costa Rica el 30 de abril de 
1936. Imp. Nacional. San José, Costa Rica. 
1936. 


Otras publicaciones útiles: 


Haiti and her problems (Four lectures) 
By Dantés -Bellegarde, former delegate of 
Haiti to the League of Nations. 

Como Boletín de la Universidad 
de Puerto Rico, setiembre 1936. 


Las dijo en la Universidad de Puer- 
to Rico en abril de 1936 y bajo los aus- 
picios del Instituto Ibero-Americano 
de la antedicha Universidad. 


Elena Torres: Principios de Economía 
Doméstica para ayudar a las maestras 
rurales. Secretaría de Educación Pública. 
México, 


Se trata de la alimentación referida 
a los principios de Economía Domés- 
tica para ayudar a las maestras rura- 
les a llevar a la práctica el Programa 
de la materia. 


Centro Nacional de Agricultura, San Pedro 
de Montes de Oca, Costa Rica, agosto de 
1936: Informe Anual 1934, Imp. Nac. 
San José, Costa Rica. 1936. 


Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 
Buenos Aires, 1936: Comisión revisadora 
de Textos de Historia y Ueografía 
Americanas. 


Homenaje de Ricardo Levene. Bs. 
Aires. Setiembre de 1936. 


Beneficencia Pública en el Departamento 
Federal: El niño mexicano ante la cari- 
dad y el Estado. Apuntes históricos que 
comprenden desde la época precortesiana 
hasta nuestros días. Por Rómulo Velasco 
Ceballos. México, octubre de 1935. 


Con el autor: Archivo General de 


la Nación. Palacio Nacional, México, 
D. F. 
En las Ediciones Simbab, México, D. EF, 


setiembre 30 de 1936: 


¡No pasarán! Por Octavio Paz. 
Reprodujimos en otro número estos 
emocionantes versos. 


-Con el autor: Irineo Paz N.o 79 
Mixcoac, D. F, México. 


También reprodujimos en la entrega an- 
tepasada dos cuentos de María Luisa Vera. 
De su libro reciente: 


Cuentos de extramuros. México, D. F- 
Ediciones. de L. E. A. R. 
Con la autora: Calle de Guanavl 

N.o 7, México, D. F. México. 


De José G. Montes de Oca: 


Mirador. México. 1936. Imp. Moderna, 
InDICE: Viernes de Dolore». E- 
desierto de San Miguel de los Carme- 


litas Descalzos. El jarabe tapatío. Las 
mañanitas. Los jardines y baños 

Nezahualcoyotl. Las inditas en el Ea 
sen Doce de diciembre en la Villa, 
amilias indigenas y su indumentaria, 


Con el autor: Calle Repú- 
blica de Venezuela, N.o 18, 
Depto. 2 1/2. 


— 


La conocida Editorial de Arruro ZAPATA, 
en Manizales, Colombia, entrega un libro 
más a sus numerosos lectores: 


Vida de un muerto, por Gregorio Sán- 
chez Gómez. 


Relato novelesco de fantasía y 
humorismo. 
De Manuel Tefán Monge (Machachi, 


Ecuador): 


Frente al sol. Poesías. Editorial LABOR. 
Quito. Ecuador. 


Llega como envío del Ministerio de 
Educación Pública. 


Cortesía del autor: 
Aurelio Velázquez: Libro del amor in- 
formal. Ediciones Botas. México, D. F. 
Con el autor: Calle Brasil 8. Méxi- 
co, D. F. México. 


Como envío de la Secretaría .de Rela- 


ciones exteriores, Depto. de Publicidad, Méxi- 
CO, D, P, 


Programa económico y social de 
México (Una controversia). México, D. F. 
1935. 

Sustentantes: Dr. W. W, Cumberland, 
Rev. P. Dr. R. A. McGowan, Dr. ]. 
Thorning, S. J. y Lic. Ramón Beteta, 

Traductor: Ramón Beteta. 


Como envío del Prof. Rafael Ramírez. 


Katherine M. Cook: La Casa del Pueblo. 


Un relato . acerca de las Escuelas 
Nuevas de Acción de México. Méxi- 
co, D, F. 1936, 


— a 


Como una de las Publicaciones de la 
Sociedad Venezolana de Maestros de Ins- 
trucción Primaria: 

Psicología y canalización del instin- 


to de lucha. Por Luis B. Prieto F. y otros 
apuntes. 


Con el autor: Hoyada a Tejar 64. 
Caracá3. Venezuela, 


Dos nueyas ediciones de las tan 'conoci- 
das ErciLLa, en Santiago de Chile: 
Pablo Rojas Paz: 


Novela social. En la serie «Colección Con- 
temporáneos», 


Otto Miguel Cione: Luxuria. Novela de 
lá vida nocturna de Buenos Aires, 


Extractos y otras referencias de estas abras 
se darán en ediciones próximas, 


Hasta aquí, no más 
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Ivan Petrovitch Pavloff 


Obn su vasta obra de investigación fisio- 


lógica, Ivan Petrovich Pavioff, abrió un ca- 
pitulo de suma importancia para el concci- 


miento de la biología del hombre. En época 
anterior al estudio de las actividades de los 


centros superiores del sistema nervioso, ini- 
ciadog por el eminente sabio, las ciencias fi- 


siológicas se limitaban al estudis de las fun- 
ciones Ge los órganos QUe Se relacionan en- 


Tre si por mecanismos de índole humoral y 


nerviosea. Las búsquedas científicas no tarda- 
ron €n ahonaar el problema de las func*ton“s 
orgánicas y preparon el terreno plara lag con- 
tinuación de los experimentos que pusiftsen 
en claro los actos fisiologicos del ser. 

A lo largo de más de cincuenta años de 
fecunda labor, el mérito grandioso de la gbra 
de Pavloy reside en la concepción de loy fe- 
nómeno3 nerviosos, como ”actividades ubje- 
tivas”, que, en el conjunto y en la primera 
etapa y perioday de la vida, son independien- 
teg de la voluntad. Este aspecto conceptual 
de la ubra d€l sabio, que le sirye para +edi- 
ficar sus teorías y explicar biológicamente 
los fenómeTios Tisiológicos, se sintetiza en 
las conocidas pero no popularizadas cues- 


tiones de los refiejos condicionados. 


Los trabajos de Pavlov son desconocidos 
en estas tierras de América. La aplicación 
diaríg y constante del sabio en lu «rdua ta- 
ren de develar el misterio de 1as relacirnes 
del hombre con la naturaleza, no es expues- 
ta suficientemente por los profesores o los 
estudiosos en la materia. Por ello nos re3ul- 
ta dificil referirnos a lag conclusiones clen- 
tíficas de Pavloy, qua guardan relació”. con 
las ciencias naturales en general y con la 
sociología en particular. 

Su vida es su obra, la investigación de las 
funiciones nerviosas de log centros superibres 
y luegy la ampliación de esas investigacio- 
neg para abarcar, definitivamente, la fisio. 
logía Je la vida de relación, 

El método empleado por Pavlov es el de 
los reflejos condicionados. La secreción salí 


var que Se produce en el perro a la vista de 
tin alimento. es un reflejo Iincondicionado. 


Pamwlov acompaña, por ejemplo, al estímulo 
del alimento, el sonido de una campana, Des- 
pués de rep*tir este experimento una can- 


tidad de veces, retira el alimento apetecido 
por el animal, y al hacer sonar la campana 


se produce, igualmente, la secreción de ia sa- 
liva. Este nuevy reflejo asociado Pavlov lo 


denominó “reflejo condicionado”. Al poner 
en evidencia una cantidad grande de refle- 
jos de £se tipo, el ilustre maestro logró de- 
terminar, después de muchos años de experi. 
mentación, el proceso de la fisiología de los 


centro superiores del perro. De estos expe- 
rimentos de valor incalculahle para 1a vida 


fisiológica, pasa al estudio de las actividades 
nerviosas del hombre y de log animales de 
compleja estructura nerviosa, y esboza las 
diferencias entre los respectivos * procesos 
nerviosos. Hntra las diferencias señaladas 
hay una tan fundamettal que p£rmite ade- 
lantar que, mediante la profundización y ex- 
tensión del método de los reflejos condicio- 


nados, podrán conocerse las bases biológicas 


de las formas sociales con las cuales los hom.- 
bres Se adaptan a la naturaleza y la trans- 
formúán con la técnica, 


Por CARLOS HOJVAT ' 
= De Unidad. Buenos Aires, Rep. Arg., abril"de 1936 = 


Ivan Petrovich Pavloff 


La escuelg de FPavlov ha demostrado que 
los procesos nerviosos son los mismos en los 
animales con sistema nervioso desarrollado. 
Pero al hombre se debe agregar un auevo 
elemento, que él mismo crea en virtud de 
Stig condiciones biológicas y qua le permite 
penetrar, con seguridad y rapidez, en la rea- 
lidad que lo rodea. Esta nuevo elemento es 


la palabra escrita y oral. Mas Paviov no au- 


que ambos procesos nervios0s en el pe- 
rro y en el hombre, a que nos reterimos, son 
funcioneg del mismo tejido nervioso. 

En esta breve síntesis no 1.0s es posible de- 


tenernos acerca de las consecuencias prácti. 


cas de los principios de la escuela de Pavlov, 
favoraWles para 1a curación de las enjerme- 
dade3 mentales, la enseñanza de los niños y 


- de los retardados y también para continuar 


en el trabajo laborioso de explicar las fun- 
ciones del cerebro del hombre, | 

Pero traicionarilamos la memoria y el es- 
píritu del sablo fallecido si no mencionáse- 
mos su lactitud de hombre de una nuetya C0- 
munidad social. | 

Arraigaban en el corazón del padre de la 
fisiología nerviosa moderna, los sentimientos 
de la Paz, de la armonía mutua entra los 
pueblog y dl respeto por la vida humanúu. 

En, ocasión de la apertura del XV Congre- 


-so de Fisiología, reunido en Leningrado, 


Pavlov dirigió al mundo científica un luma- 


do vibrante, lleno de congoja y de pesar an. 


te la situación critida en que Se halla Eu- 
ropa. Con la misma objetividad y el mismo 
aporte de hechos incontrovertiblés que acos- 
tumbraba a emplear en la demostració, de 
sus concepciones, el sablo señaló las nubes 
que ensombrecen el cielo de la paz europea. 
¡Y rara coincideticia! Los que buscan la ma- 


tanza de los putblos supremo ideal de 


tog humanos: 


vida, son los gobiernos que precisamente res- 
tringen €l desenvolvimiento científico, impvul- 
san las industrias y los descubrimientos des- 
tinados para la guerra. Lg inteligencia de 
Pavloy repudiaba log manejos de log gubier- 
nos gu£rreristas y se apesadumbraba al pen- 
sar que una hecatombe próxima que destrui- 
ría en momentos, la obra gigantesca de mi- 
leg de sabios, 


Estas palabras son la biblia de sus anhe- 


“Todos, ¡por distintos Jue seamos, 
tamos animados del interés vivísimo por 
nuestra labor común a la que hemoy Ccon- 
sagrado nuestras vidas. Estamos aquí Co- 
mo buenos camaradas, en muchos casog 
gados por mianifiestog sertimientos de amis- 
tad; irabajamos plara asociar definitivamen- 
te a la especias humana sobre una base ra.- 
cional. Pero si la guerra estalla, muchos de 
nosotros Se enfrentarán, y precisamente en 
el terreno científico, como ha sucedido ya 
más de unia vez. Entonces, no desearemos 
volvernog a ver, no anhelaremos reunirnos, 
como hoy lo estamos aquí, y aún cambiare- 
mos nuestro modo de apreciar el valor cien- 


tífico. 


"Y y puedo comprerder la grandeza de una 
guerra de emancivación. Pero de todas mia- 


neras es irnegabla que la guerra en sí imis- 
me. es un medio salvaje de resolver las difi. 
cultades de la vida; y un medio indigno de 
la inteligencia humana y de sus recursos in- 
roensos. 

"En la actualidad Se comprueba la exis- 
tencia del desey general de paz y la aspira- 
ción universal para conjurar la guerra por 


mediog más eficaces que los empleados has- 
*ta ahora. Y me siento feliz porque el go- 


bierno de mi potente patria, en s:1 lucha por 
Y, paz ha proclamado por primera vez en 
la historia: “No queremos una sola pulgada 


de tierra ajena”. En esta lucha por la paz . 


dehemos apr£ciar su importancia y tomar 
parte .en ella. Fn nuestro cerácter de in- 
vestigadores de la verdad, agregeremos que 
la justicia más estricta debe observarse en 
las relacioneg internacionales. Pero es allí 
donde reside, realmente, la más grande de 
las dificultades”. 


El discurso de respuesta d=- su discípulo, 


Compañero de investigaciones y a la vez in- 


vestigador eminente, Dr. Walter Cannon, 
confirmó esas inquietudeg que atribulaban al 
reestro ruso Los preparativos guerreros — 
dijo Cannon—«paralizan el «desarrollo ci*nti- 
fico y los gobiernos angustiadog por la crisis 


actual, cuya solución no se viszlumbra, supri- 


men las inversiones destinadas a los trabajos 
procediendy al revés de la naturaleza—usan- 
da la expresión de Cannon—-“qme en el caso 
apremiante reduce la circulación de loz ár- 
genog menos nohles para alimentar el cere- 
bro”. | 
Desaparece Pavlov en instantes dolorosos 


- para el mundo. Sea da término a las alian- 


zas militares y los acontecimientos se pr*ci- 
pitan. No le ha sido dable al viejo buscador 


de la Verdad contemplar las accioneg de la 


masa popular cn pro de la paz, de esa nmis- 
ma masa que lo hiciera objeto de un cálido 
recibiento en su “potente patria” y que le 
diera los mejores hijog salidos de sug pro- 
pias filas con ansias incoftenibles da saber 
e investigar. 


y 
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Diálogo con Juan Marinello 

Entrevista de Rafael Heliodoro Valle 

= Envío del autor. México, D. F., octubre del 36 — 

Cada realidad política, gober- tino-Americano de Estudiantes, de , 
determina un modo de Guadalajara, al que acabo de ser 
docencia y de cultura. especialmente invitado y al que ds 


La Revolución Cubana Sigue su 
trayectoria, a pesar de las  cir- 
cunstancias que tratan de rompe" 
esa línea precisa, y ella está ex- 
presándose por todos los que t'a- 
bajan con los materiales de la 
mente y de la acción, 

José Martí ya es par de Bolí- 
var; atendiéndose no al escenario 
en Que cada uno se movió sino 
a los valores genuinos que Supit- 
ron €xpresar. Martí sigue hablan- 
do, adquiriendo validez definitiva 
gu palabra. Es que lo martiano 
ha sabido hacer que los proble- 
mas de Hispanoamérica se entre- 
lacen. 

Nuestra América debía preocu- 
parse más por las angustias d>” 
Puerto Rico, que en estos mo- 
mentos no son más que el -índice 
de otras engustias de esta épo- 
ca, que cesarán hasta que la +>- 
tructura social y económica se 
modifique, hasta que el imperia- 
lismo no Siga su obra de lenta p”- 
netración, a del sufTimiento 
de aquellos pueblos qué son sus 
semicolonias o sus feudos, mane- 
jando a títeres sin cabeza, que 
son los más efectivos servidores 
del Imperio. 

Reúno en haz las mejores afir- 
maciones que Juan Marinello,— 
pensador joven de América, pa- 
ladín de ilustre entendimiento y 
de insobornable probidad—, ha 
hecho durante la conversación 
que hemos tenido en ésta que es 
Su Segunda visita a México y en 
la que ha podido velificar las cá- 
lidas simpatías que aquí tiene y 
la estimación perfecta que en va- 
rios sectores ha sabido captarse 
por su hombría señera y por su 
palabra que tiene ya un timbre 
eSpecífico, una resonancia entra- 
ñable. 

Comprometido en noble pelea 
que procura la autonomía de la 
Universidad de la Habana, me ha- 
bla en primer término de lo que 
es la realidad del problema uni- 
versitario en Cuba. 

—La Universidad cubana ha co- 
rrido los mismos rumbos que la 
política nacional. Es bien sabido 
que, a partir de la caída ge Ma- 
chado se produjo en Cuba un in- 
tenso movimiento revolucionaTio, 


profundo ptro difuso y sin vías 


preciSaS. En todos los centros de 
enseñanza se advirtió una €bu- 
llición generosa, aunque muchas 
veces desorientada. Por lo pronto 
se plantearon problemas de que 
antes no se tenían noticias y Se 
acudió a experimentaciones cuya 
importancia no cabe discutir. 
le *Cuando en ma'zo del 35 se cortó 


Juan Marinello 


Dibujo de Jaíme Valls TARA 


violentamente aquel proceso re- 
volucionario, se levantó en todo 
el país una intenSísima protesta 
expresada por una huelga gene- 
ral. La participación del estudian. 
tado. y de casi todo el profesora- 
do secundari en el movimiento 
fué grande. Al aplastarse la huel- 
ga con la violencia y crueldad 
que son conocidas, no olvidó el 
Gobierno castigar la hermosa re- 
beldía: la Universidad, los Ins- 
titutos, las EScuelas Normales, las 
Técnicas industriales y las de Co- 
mercio fueron  inmet€diatamente 
clausuradas. Así continúan. Y si 
se tiene en cuenta que en Cuba 
desde 1930, al arreciar la pugna 
contra Machado se cerró la Uni- 
versidad, puede decirse que hace 
cinco años que la docencia cubana 
está profundamente perturbada. 

—Pero el estudiantado, ¿cuenta 
con los profesores? 

-—Con buen - número de ellos, 


sobre todo en la docencia Ssecun- 


daria. 
. —¿Tantos profesores como en el 
primer movimiento? 

—No tantos como en la prime- 
ra vez. En la Universidad buen 
número de ellos ha transigido con 
la reacción imperante, y no po- 
cos hicieron causa común” con 
Luis y Ba'Yrena, el grotesco co- 
misionado gubernativo universi- 
tario. Un grupo muy 'esfo'zado y 
de la mejor calidad científica se 


ha mantenido junto al alumnado 
en el ansia de una Universidad 
mejor. Me refiero a los hermanos 
Bisbé, a Elías Entralgo, a Rober- 
to Agramonte, a Reynaldo Már- 
quez, a Luis Ba'alt y alguno más. 

—De. modo que ¿€l actual mo- 
vimiento universitario tiende a 
devolverle a la Universidad su 
personalidad? 

—Inneg*blemente. En el año y 
medio de la última clausura, los 


muchachos dirigentes del estu- 


diantado han hecho uMgag labor 
mucho más inteligente, serena, 
afinada, que en épocas anteriores, 
De todo podrá acuSárseles, menos 
de intransigentes y extremistas. 
Sólo piden la devolución del Hos- 
pital Universitario, indispensable 
para las prácticas de la Escuela 
de Medicina y que está actual- 
mente en poder del Ejército; la 
libertad de los estudiantes presos 
y la autonomía universitaria, 
—Este último punto, parece en 
realidad el primero. ¿Es una de- 
manda perfectamente ajustada? 


— Quieren la autonomía univer- 
sitaria Jos profesores y los alum- 
nos inconformes con que una po- 
litiquería co'rompida y reacciona- 
ria afecte y deforme, como aho- 
ra, lo docente. Yo Sé que este pro- 
blema de la autonomía de la do- 
cencia es una de las cosas que 
la juventud debe traer a cuida- 
dosa revisión. En el Congreso La- 


concurtTí con positivo interés, se 
planteó la cuestión de la autono- E 
mía universitaria. Yo expresí allí, 
en una de mis intervenciones, có- 
mo, Si es cosa innegable que cada 
realidad política, gobernante, de- 
termina un modo de docencia y 
de cultura, debíamos preguntar- 
nos en cada caso, si la corriente : 
que viene del poder importa o no : 
que sea orientadora y definidora 


de €Sa cultura y de esa docencia. y 
£n cada oportunidad ha de ser Él 
la solución consonante con los in- 
tereses revolucionarios. En un país E 

* 
como México, impulsado hoy por 7 


una sana política progresista, el 
interés reaccionario puede encon- | 
trar un magnífico pretexto al pe- ol 
dir una libertad de enseñanza que A 
en la práctica significará el triun- 
fo de criterios retrasados. En cam:- 
bio en Cuba, saben los estudian- 
tes que no puede lograrse una 
mejor organización docente y Una 
mejor orientación pedagógica si | 
la Universidad sigue sometida a A 
la Teacción impe'Yante. 
-—Pero la libertad de cátedra, si 
es acatada, no puede favorecer 
los intereses retardatarios. Ahora . 
bien, ¿hay una ley reorganizado- “A 
ra en la enseñanza en Cuba? 8 
—A mi salida de la Habana la 
estaban discutiendo en el Con- A 
greso. Se tenían algunas espetran- 
zas en eSg ley, no como desiderá- 
tum sino como posibilidad de que 
se manifiesten saludables tenden- 
cias. El hecho de haberse aproba- 
do una ley de amnistía que man» 
tiene en priSión a un buen núme- 
ro de estudiantes, significó, natu- "3 
ralmente, una quiebra en las . pe 
peranzas que se habían puesto en 
la ley docente. Cuando así con es- 
te criterio estrecho, injusto, im- > 
pólítico, se resSolvía la situación A 
de los estudiantes encarcelados, So, 
¿podían espeTarse mejores cetite- 
rios en la solución de la cuestión E 
docente? 


Ma'inello no puede dejar de re- bi 
ferirse a lo5 estudiantes de mayor + 
significación, que han intervenido a 
en €l arduo problema universita- 
rio de su país, y a pregunta que Si 
le hago sobre quiénes son los so- po 
bresalientes, me dice: | E 

—En el Comité Estudiantil Uni- ss 
versitario están representadas to- $ 
das las tendencias políticas de A 
Cuba: comunistas, abecedatios, E 
auténticos, de la Joven Cuba, etc., 3 


etc. Como es natural, en esta la- Y 
bor dirigente se han destacado al- E 
gunas figuras de recias calidades: 
Carlos Rafael Rodríguez, —caSo 
magnífico de joven intelectual re- 
volucionario—; Ladislao González 
Carvajal, -tipo de dirigente inta- 
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chable; Lozano Pino, de inteligen- 
cia, actividad y entusiasmo ejem. 
plares. 

— ¡Rodríguez es el escritor a 
quien acabas de refefirte en la 
conferencia Sobre la poesía negra? 

-—El mismo. Es una cabeza muy 
cultivada y muy fina, de rara ma- 
durez para sus pocos años. Ha- 
brás visto su ensayo sobre la Re- 
volución Española en el último 
de la revista Mediodía, 

-—Admirable revista, 

—Es de acción política, pero no 
de militancia inmediata. Si así lo 
fuera no podría ver la luz en Cu- 
ba. En ella se debaten, a la luz 
del marxismo, problemas cubanos 
y universales y se recoge lo me- 
jor del arte revolucionario de 
Cuba. 

Ma'inello me enseña el último 
número. En el comité editor él va 
a la cabeza, y figuran Nicolás 
Guillén, Carlos Montenegro, Au- 
rora Villar Buceta, Carlos Rafael 
Rodríguez, Angel 1. Augier, Edith 
García Buchaca, Jorge Rigal y 
José Antonio Portuondo. Claro 
que los nombTes de Montenegro 
y de Guillén nos son muy fami- 
liares. 

—De Montenegro —le digo— ya 
conocía mucho a través de “So- 
cial” y de “Carteles”. 

Es un hombre de gran poten- 
cia creadora —advierte Marine- 
llo— hasta aquí era muy estima: 
do como cuentista. Ya lo será co- 
mo novelista, tan pronto se edite 


“Hombres sin mujer”, que en mi 


opinión, es uno de los libros más 
intensos y fuertes que han dado 
nuestras tierras. En él recoge Su 
amarga experiencia de nueve años 
de encierro en las horribles cár- 
celes cubanas... 

—¿ Nueve años? ¿Cómo fué eso 
poSible? 

—Nueve años justos. 

—(¿ Algún caso ligado a la po- 


lítica? 


——No; un desdichado lance per- 
sonal. Un caso que, al llevarlo al 
presidi, decidió que luciéramos un 
gran valor artístico a la altura de 
los más filmes de América. 

—¿ Y Guillén? 

—Cada día más dueño de sí 
mismo, más seguro en su lírica, 

—Me parece que es no sólo el 
gran potta cubano de hoy, sino 
uno de loS de América. Está muy 


bien todo lo que nos has dicho 
n tu conferencia sobre la potsía 


neg'a. No pude escucharte cuan- 
do en el Anfiteatro Bolívar hicis- 
te la exposición del caso cubano. 

-—QuiSe sólo en esa conferencia 
mostrar con claridad a la gente 
joven de México las TYaíces €co- 
nómicas que han producido la rea 
lidad áctual de Cuba. Precisé el 
modo específico de absorción eco- 
nómica y los efectos particulares 
que'produce en la Isla. Después 
de una situación de los momentos 


- históricos más inteTesantes de esa 


absorción, vine al actual, a seña: 


lar cómo en los momentos en que 
se habla de “buen vecino” y de 
New Deal, no se muda lo esen- 
cial de la triste sujeción. Señalé 
cómo ahora se prescinde hasta de 
los intermediarios tradicionales y 
la Embajada se entiende directa- 
mente con el militar, ¿8 decir con 
el ejecutor material de su deSig- 
nio. 
— ¿Y la elección de Miguel Ma- 
riano Gómez ha significado un 
alivio Cuba? 

—Alguna ilusión levantó su le- 
gada al poder. Muy pronto se des- 
vaneció. La razón es clara, clarí- 
sima. Gómez es un hombre en el 
aire, sin fuerza ni apoyo popular. 
Los sectores revolucionarios no 
pueden verlo como hombre suyo, 
porque aparte de str un político 
sin inquietudes populares, de en- 
traña conservadora y aristocrati- 
zante, fué el hombTe que llegó a 
la presidencia apoyado por la 
fuerza y en instantes en que se 
impedía que los grupos nutvos 
revolucionarios, expresafan su vo- 
luntad electoral. Ni los viejos po- 
líticos, compañeros de Su padre, 
únicos que podían serle fieles, es- 
tán con él, Sabedores de que la 
fuerza "real reside en los cuarte- 
les, están con los cuarteles... 

—Todo esto quiere decir que la 
anulación de la Enmienda Platt 
nada ha significado. 

—La abrogación de ella es in- 
teresante como síntoma. Ante el 
innegable despertar de la concien- 
cia antiimperialista cubana impor- 
ta a los gobernantes yanquis su- 
primir Signos demasiado denun- 
ciadores. Aparte de que una orien- 


tación genérica de Su política los 


fuerza a estas medidas. Pero en 
esencia, como la relación económi- 
ca con Cuba sigue la misma, co- 
mo las fuentes de riqutzas,—con 
todo lo que esto significa de po- 
derío económico——, siguen en ma- 
nos norteameticanas, la situación 
lamentable de las masas laborio- 


. Sas de Cuba no ha cambiado. 


—Y a pesar de tan adversas 
circunstanciaS, ¿marcha la Revo- 
lución Cubana? 

—Marcha, seguTamente, aun en 
medio de esos enormes obstáculos, 
Duras experiencias están hacien. 
do su efecto. Se está entendiendo, 
por los sectores realmente revo 
lucionaTios la ntcesidad de una 
liberación de la fuerza imperia: 
lista realizada por medios hábi. 
les y efectivos, y aunque hay que 
andar todavía algún camino, pue- 
de deci'se que se va a la unifica- 
ción de las diversas fuerzas rée- 
volucionarias, 

—Lo que puede también afir- 
marse es QUe el ánimo revolucio- 
nario de Cuba tiene ya su expre- 
sión cabal en las letras y que se 
está impulsando a través del poe- 
ma, de la novela, del cuento. ¿No 
es así? 

—Inn£gablemente. ¿ 

—¿Y se podría señalar como un 


antecedente significativo el poema 
“La Zafra” de Agustín Acosta? 
Tiene ese matiz, aunque creo que 
Acosta no lo escribió dentro de 
un ambiente revolucionario. 

A nuevas obstrvaciones 
nello reSponde así: 

—“La ZafTa” tuvo el mérito de 
significar un grito lírico en con- 
tra de la absorción imperialista 
producida «en Cuba a través de la 
industria azucarera; pero es un 


Mari- 


poema que se resiente de la posi- 


ción del autor y del tiempo en que 
se produjo. En mi conferencia So- 
bre la potsía actual de Cuba, que 
dije en la Universidad Obrera, 
expresé que Agustín Acosta es, 
como hombre y como poeta, una 
personalidad profundamente re. 
presentativa de su tiempo de trán- 
Sito y que su: vida y su poesía 
aparecen pendiendo de dos mo- 
mentos cubanos a los que es. al 
miSmo tiempo vecino y extranje- 
ro: el final de. la €tapa manbisa 
y el comienzo dei período antiim.- 
perialista. Y como tiene talento 
lírico su voz quedará, pero como 
una contraseña de inactualidad, 
como un voto en contra del ma- 
ñana. Dice el ansia guajira, pero 
con una voz que viene del 95, sin 
entender el sentido de la nueva 
liberación. Las actuales generacio- 
nes no pueden interesarse en su 
obra lírica mi su voz puede decjir- 
les nada. 

Luego Marinello traza una sín» 
tesis de la situación lírica cubana 
que viene da Acosta a nuestros 
días: 

—Después de Acosta Se ha pro- 
ducido, por fortuna, una literatu. 
ra mucho más raigalmente revo- 
lucionafia, una literatura que en- 
tiende que el problema de Cuba, 
con todas sus características, es 
parte del problema del mundo y 
que sin la remoción radical de la 
organización €conómica no se re- 
solverá. En esa literatufa hay que 


reconocer la primacía en el tiem. 


po y en el mérito de Regino Pe- 
droso. Después de él han reali- 
zado obra importante Manuel Na- 
Luna, potta de muy larga 
onda; Matía y Aurora Villar Bu- 
ceta, ya en el combate político; 
Luis Felipe Rodríguez, bien cono- 
cido por Sus$ cuentos del caña- 
veral. 

—De este último acabo de re- 
cibir “Don Quijote de Hollywood”, 
que mpg parece un ensayo plemo 
de atisbos y de una malicia crí- 
tica muy honda. 

—Y, claro, que en esta enume- 
ración de escritores cubanos, no 
puedo prescindir de Raúl Roa, 
Pablo de la Torriente Brau, Car- 
los Rafael Rodríguez, Mirta Agui- 
rre... De Montenegro ya hemós 
hablado. Y en cuanto a Nicolás 
Guillén debo decir que ha insu- 
flado en los últimos tiempos su 
gran potencia lírica al poema re- 
volucionario, 

—¿Y en la potsía neg'a que 


ma . de * 4 
A A hr 


ly más notable que se ha Teali. 
zado? 

—Me Satisface que hablemog en 
torno a ella. En una entrevista 
tuya con Langston Hughes recuer- 
do que ¡intervino José Antonio 
Fernández de Castro para mostrar 
su inconformidad por mi juicio 
sobre la producción poética negra 
de Cuba. Para Fernández de Cas 
tro, y tal debe desprenderse de 
sus palabras, la expresión negra 
en la lírica es buena por sí mis- 
ma, no importando las vías que 
emprenda. Y es muy" curioso que 
Carlos Rafael Rodríguez, en 
Sayo- reciente, haya estimado de- 
masiado generosa mi opinión so- 
bTe lo líTico afro-criollo. Yo creo 
que ninguno de los dos está en lo 
justo. | 

—¿Y la aclaración de Mirta 
Aguirre? 

—Lo que ha dicho a Dromundo 
es oportunísimo: “lo negro es en.- 
traña, pero algo más que entra- 
ña”. Que diga el negro su dolor 
más hondo, el de la opresión an- 
cestral que sufre, no agTa- 
vemos su estado con una discri- 
minación más: proscribiéndole su 
acento peculiar en cualquier cam- 
po lírico. Fernández de Castro 
parece decir: que cante el negro 
no importando lo que cante; y Ra- 
drígwez viene a decir: que cante 
el negro”*su dolor de hombre, sin 
cuidado dea su ritmo. Y yo digo: 
que cante el negro sus apetencias 
de hombre negro. Yo creo que las 
h¿ cantado en poemas de Pedro- 
So, de Ballagas y de Guillén, 

—¿Y José Antonio Ramos? ¿Y 
don Fernando Ortiz? Veo que Jo- 
sé Antonio ya terminó su novela 
de ambiente colonial, para la que 
tanto se venía documentando. Re- 
cuerdo sus investigaciones sobre 
la historia y tel paisaje de la fie- 
bre amarilla en el Golfo de Mé- 
XICO. 

—Te refieres a “Caniquí”, libro 
publicado recientemente y paa 
cuya lectuTa no he tenido momen- 
to de Teposo. La gran venta que 
esta novela ha logrado y el jui- 
cio de los críticos más capaces 
me indican que es un esfuerzo a 
la altura de la información y del 
talento de nuestro querido 
go. O'tiz sigue trabajando con Su 
intensidad de siempre. 

—Es un formidable trabajador, 
un verdade'o polígrafo, todo un 
magestro, 

—Y que atiende a la vez cien 
eSfuerzos culturales. Tú sabes 
que Su especialidad está en lo 
antropológico y que es un cono- 
cedor muy a fondo de lo negro 
cubano. Ultimamente se ha fun- 
dado en la Habana, bajo Su pre- 
Sidencia, una institución de mu- 
cho” significado: el Instituto de 
Estudios Afro-cubanmos, en que, 
con criterio científico y ánimo ge- 
neroso, €mpezarán a estudiarse 
los fenómenos y conflietos que 


> 
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determinan en Cuba la conviven» 
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cia del negro y del blanco. Y és 
to es un síntoma magnífico que 
señala un ansia de entendimien- 
to sobre problema tan vital, un 
síntoma que hace algún tiempo 
no Se hubiera podido concebir en 
Cuba. 

—¿Y €s ya notorio el aporte ne- 
gro en la cultura cubana de hoy? 

—Sí lo es y el número de valo- 
res negros, lo mismo que el de 
parsonalidades vigorosas en el 
campo femenino, tiene para mí 
un significado trascendente en el 
porvenir de la isla. Regino Pe- 
droso y Nicolás Guillén, lo mismo 
que el gan escultor Ramos Blan- 
co, son negros. Lo es Martín Cas 
tellanos, líder político de mucha 
envergadura, como Eusebia Cos- 
me, declamadora de una g'acia 
y un talento interpretativo ver- 
daderamente grandes. 

—¿Y qué otras mujeres Sobre- 
salen? 

—Habría Que citar muchas. He- 
mos hablado de Mirta Agui're y 
de las hermanas Villar Buceta y 
no áeken quedajr olvidadas las 
que son pedagogas como Dulce 
María Escalona, ni pintoras como 
Amelia Peláez, * P£ro incu'riría- 
mos en omisiones penosas de se- 
guir la enumeración. Me limito a 
apuntar el notable fenómeno. 

—Nos llama la atención tam- 
bién que la labor cultural cu» 
bana se sigue realizando a pesar 
de la interrupción de l¿ docen- 
cia. 

—Hay grupos y personalidades 
que siguen trabajando en silen. 
cio: la “Revista Bimestre” y la 
“Revista Cubana” dicen bien a 
las claras que, frente a ci'cuns- 
tancias bien adversas, el esfuerzo 
por Superar la cubanidad conti: 
núa. 

—Y también nos entusiasma Sa. 
ber que se tata de editar las 
obras completas de Martí, 

—Se está vendiendo ya, y mu- 
cho, el primer tomo de esas obras 
completas. 

—(¿ Obra de Gonzalo de Quesa- 
da y Mi"anda? 

—El esfutrzo lo realiza la Edi- 
torial Trópico que dirige con San- 
tovenia y Lizaso, pero la responr 
Sabilidad de ordenar todas las 
obras de Martí la tienen efectiva- 
miente Quesada y Miranda. 

— ¿Será más importante que lo 
que hizo su padre? 

—Mucho más, po'que de aque- 
lla primitiva edición hasta acá 
han aparecido en periódicos y re; 
vistas de Hispanoamérica muy 
interesantes páginas de Martí, 
- werdaderas sorpresas, sin contar 

que hay en poder de Quesada y 
Miranda una gran cantidad de 
originales inéditos de Martí, al- 
guños de tal interés que nos re- 
yelArán un hombre nuevo... 


_ —¿Nuevo, distinto del hombre 
excepcional que ya conocemos? 

—En (nealidad un  €nriqueci- 
miento y una confirmación de Su 
grandeza. Se verá ahora, de una 
vez por todas, que es la de Mar. 
tí una figula pareja a la de Bo- 
lívar si se atiende no al escena- 
rio sino a los valores intrínsecos. 
En algún sentido la grandeza de 
Martí crecerá más que la del Li- 
bertador suramericano. 

—Realmente ya nos vamos 
dando cuenta de que son paTes. 

—Bolivar habló. Martí sigue 
hablando, creciendo. La emoción 
de Yaiz de su palabra, hija de 
su encendida « pureza, hará que 
cada día los hombres lo sientan 
más cercano, más Suyo. PaSarán 
los días y a cada nueva lectura 
se hará más sensible un tono que 
está en todos los hombres desve- 
lados por la superación humana. 
Sólo él supo concentrar ese tono 
'én una palabra de validez per- 
manente. 

—El culto mexicano por Martí 
confirma, en efecto, tus palabras. 
¿Sabes que Raúl Cordero Ama- 
dor tiene en prensa un libro so- 
bre Martí? ¿Conoces ya el segun- 
do tomo de los artículos de Mar- 
tí que acaba de salir bajo la di- 
rección de Camilo Carrancá? 

—Sí. Sé de los trabajos mar- 
tienses de nuestro quetido Cor. 
dero Amador. Hay en el tomo. 
que nos acaba de dar Carrancá, 
junto ¡al simple comentario per 
riodístico, interpretaciones y adi- 
vinhciones de real importancia. 
Nunca pagaremos los cubanos a 
Garranqá ¡su devoción ardo'"oSu 
por nuestro grande hombre. 

—Lo martiano indudablemente 
que viene a afirmar en Cuba 
un real interés por los proble- 
mas de Hispanoamérica especia!- 
mente por lo antillano. He leído 
en “Repertorio Americano” la ad- 
hesión de ustedes a los luchado- 
rés portorriqueños. ¿Cómo va lo 
de Puerto Rico? 

—El interés por la lucha por- 
torriqueña ha crecido en Cuba en 
los últimos años a medida que Se 
conoce la raíz económica de la 
cuestión cubana, crece interés 
por conocer el problema de las 
Antillas. De lo que conocemos en 
Cuba parece desprenderse que el 
movimiento portorriqueño.es muy 
vigoroso. El .Partido Nacionalista 


parece contar con masas conven- 


cidas y con líderes eficaces. Pe- 
dro Albizú Campos, a quien he 
tratado mucho, es, innegablemen- 
te, un hombre de calidades ex- 
traordinarias. Su talento y su ho. 
nestidad son indiscutibles. A Jo- 
sé Antonio CoYretjer, gran valor 
humano, lo traté mucho, duran- 
te el tiempo en que estuvimos 
presos juntos en el Castillo del 
Príncipe de la Habana. 


—Da mis lecturas últimas so- 
bre cuestiones antillinas, me ha 
llamado mucho la atención el li- 
bro “Influencia de la industria 
azucarera en la vida antillana y 
sus «qonsequencias socialo*” poxy 
Francisco M. .Zeno, director de 
“La Correspondencia da Puerto 
Rico”. Y hace poco estuvo aquí 
queño don Ricardo Pattee, de la 
taxplidíiridonos el caso portorri- 
Universidad de Puerto Rico, así 
como lo hizo en la Institución 
Hispano-Cubana de Cultura, y 
ahora ha seguido en su jira, cCo- 
mo personéro dignísimo, en Pa- 
namá, Ecuador y Peru. 

—Se está realizando una iMten- 
sísima campaña de convencimien- 
to y de agitación. Y han logrado 
sin duda que lo más sano y sen- 
sible de la isla se vuelva contra 
la acción norteamericana, decidi. 
damente nefasta para Puerto Ri- 
co. Ultimamente han pugnado por 
una unión de todos los partidos 
políticos en el intento de redac- 
tar una Constitución que signi- 
fique la voluntad de la mayoría 
del pueblo por la total indepen- 
dencia de la isla. La prisión de 
Albizu y Corretjer, como otros 
actos violentos, parecen desviar 
la cuestión a planos inmsuYreccio- 
nales, que nunca, por otra par- 
te, han huído ni temido los ac- 
tuales libertadores de Puerto Ri- 
co. Yo creo que América no es- 
tá dando a Puerto Rico ni la *ad- 
hesión ni el apoyo que merecen 
su desdicha y Yu heroísmo. ¿Por 
qué? De México podría salir una 
gran acción excitadora y coordi- 
nadora de respaldo a los lucha- 
dores portorriqueños. 

-—México siempre ha visto con 
Simpatía aquellas actitudes que, 
como la de Putrto Rico, exigen 
simpatizadores y estímulos. Y en- 
tre los que aquí piensan' Seria- 
mente en que los destinos ameri- 
canos son comunes a todos, por 
vitales, por categóricos, la causa 
de Puerto Rico tiene esas simpa- 
tías. Ya Se han comenzado a te- 
cibir informaciones que permitan 
una o'fientación claTa respecto a 
ese problema. Nos interesamos 
más. de lo que reflejan las apa- 
riencias. Lo cubano, lo portorri- 
queño, lo dominicano. Eso de San- 
to Domingo «s algo espantable. 

—Es, Sin duda, una de las ti- 
ranías más duras y grotescas de 
América ¡Y pensar que - algunos 
intelectuales están a su servicio! 

—Acabo de recibir un estudio 
que Sobre Santo Domingo ha pur» 
blicado en Nueva York la Fo- 
reign Policy Association. Un es- 
tudio bien documentado, real. 
mente imparcial. 

—Debe ser cobra de Carlos 
Thomson, a quien conozco mu- 
cho y de quitn tengo la mejor 


opinión. ¿Qué idea da de aque- 
llo? 

—Es un trabajo serio, muy €s- 
tadíStico, en el que no oculta na. 
da de la lamentable situación do- 
minicana. La pinta con caracte- 
res sobrios y se ve claramente 
que Trujillo, el que cambió el 
nombre a la Ciudad Primada, 
además de ser un delicioso me- 
galómano «as un habilísimo hom», 
bre de negocios. 

—En Cuba hay buen número de 
exilados dominicanos, muy espe- 
ranzados en que haya un cambio 
radical en su país. Ojalá. L¿ ver- 
dad es que las tres gandes An- 
tillas-—Hait1 no es excepción— 
precisan de un combate continua - 


do y decisivo contra sus actuales 
opresiones. 


La conversación ha rozado la 
Superficie de varios problemas 
de actualidad en América. Ha si- 
do algo así como un intento para 
abocetar un pañorama QUg con- 
turba y para celfarla no puedo 
eludir la alusión a la polémica 
que Marinello ha tenido con Luis 
Alberto Sánchez. 

—No ha replicado a mi contes- 
tación—dice Matinello—quizás si 
convencido de la debilidad de sus 
dichos. Las polémicas, en verdad, 
no Me interesan. Creo que se pier- 
den €n ellas un tiempo precioso 
y que, entre gente de nuesStra ra- 
za se en seguida, con 
pruritos personales y alusiones 
deScaminadas. A veces, no a otra 
vía que €ntrar en ellas. Sobre 
todo, cuando como en este caso 
Se nos acumulan calgos injustos. 
Eso de atribuirme un Martí im» 
perialista, pasaba de lo imagina- 
ble. Yo tengo por Sánchez una 
alta estimación personal «e intelec. 
tual. Creo que en los últimos años 
ha hecho una labor precipitada y 
ligera, muy por debajo de lo que 
podía espeYarse de él. De allí sus 
errores y sus cont'adicciones, Se- 
ría muy de lamenter que un hom. 
bre de sus condiciones se nos 
quedara, como tantas veces €n 
América ha sucedido, una bella 
promesa. 

—P£ro su ensayo, el que dió pie 
a tu Tréplica, es el intento que 
más Se aproximg¿ a la interpte- 
tación de la vida y pasión de la 
cultura en Amé'ica. Tiene atis- 
bos que no podemos igno'ar cuan- 
do se quitra comprender las pe- 
ripecias de esa cultura, sólo que 
Sánchez ha olvidado, de propó- 
sito, referirse a la Amé'ica sajo- 
na, porque sus convicciones polí- 
ticas Mo le permiten considerarla 
dentro de un cuadro históTico en 
que hay una realidad es paralela. 

Esto es, por hoy, lo que Mari- 
nello me dijo, en uno del esos con- 
vivios inolvidables que me ha de- 
parado su magnífica amistad. 
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Los destinos de la 


América 


y las próximas conferencias de Buenos Aires 


Conferencia leída por el T1c. pon 
Lvis Suárez, desde el micrófono de 
la Estación Radio-difusora La Voz 


ó del Trópico, en San José de Costa 


Rica, el martes 20 de octubre de 1936. 


Amables radio-€scuchas: 

En el mes de diciembtTe de este año se re. 
unirán en la ciudad de Buenos Aires, en una 
nueva conferencia inteTnacional, log repre- 
sentantes de los países de América, Dos ob- 
jetivos esenciales se buscan en esa reunión: 
la paz internacional del continente y la crea- 
ción de una sociedad de naciones americanas. 

Difícilmente puede aspirarse a propósitos 
de mayor elevación ideológica y de más no- 
ble sentido. Es el sueño del gan Bolívar de 
reunir el Congreso Anfictiónico americano, 


buscando la integración de varias entidades 


estatales de América, en una gran sociedad 
internacional. 

Esa excelsa aspiración, objetiva ahoYa en 
los puntos de la próxima conferencia bonai- 
rense, enmarca un anhelo vibTante en nues- 
to hemisferio, porque la conciencia y el des. 
tino de América, señalados por la unidad 
geográfica de su territorio, unidos por la his- 
toria de sus conquistas libertarias, ligados 
por los vínculos de las tradiciones, atados 
por. la historia de los miSmós dolores y de 
los msimos triunfos, “es, a través de todo el 
continente, una sola conciencia y un solo des- 
tino, o por lo menos, debiera ser, una sola 
conciencia y un solo destino. 

Es hacia América, hacia nuestra joven 
América, donde se enfilan las nuevas corrien- 
tes renovadoras de la cultura, de un sentido 
humanitario más alto, de una concepción más 
poSitiva y razonable. Es hacia nuestta Amé- 
rica, que nació al golpe de los martilletes de 
tina sola voluntad libre, hacia donde marcha 
e] futuro de la humanidad. Es buscando ha- 
cia América donde vira la razón en derrota 
en continentes, para erigir en nutstro 
Suelo su más firme Teinado. América será, 
lógicamente, la nueva depositaria de los des, 
tinos del mundo. 

La vieja civilización engendrada en los an- 


tiguos' continentes ha fracasado, Si alguna 


duda pudiera cabernos todavía de ese fraca- 
so, allí está todavía fresco el pavotoso re» 
cuerdo de la monstruosa guelfa de 1914, 
mostrando todo el salvajismo de las fieras 
renacido en un ciego minuto de violencia, en 
hombres que se creía civilizados; allí está 
er este momento, ése noble, fuerte y vigo- 
roso pueblo español, destruyendo en una lu- 
Chg sin treguas, todos sus vigores, aniquilan- 
do todas sus fuerzas económicas y morales, 
sus valo'es artísticos, dinamitando y que- 
mando grandiosos monumentos históricos, en 
una espantosa gueTra engendrada por la 


cura y la violencia, sostenida y alimentáda 


por la intranSigehcia, explicable sí conforme 


al atrasado estado mental y moral de nuestra 


actual cultuTa, absurda, torpe y. ntcia, 
si se le mide con €l cartabón de una verda.- 


dera civilización y cultura; y allí está tam- 


bién proclamando el ffacaso de esa civiliza 
ción el estado de dombsticación política en 
Que viven muchos pueblos de Europa y casi 


Por LUIS SUAREZ 


= Envío del autor. San José de C. Rica, octubre del 36 = 


Un héroe fascista 


—Estoy. orgulloso de mi muchacho. Lo han he- 


cho comandante por haber encarcelado a unos 
obreros, y luego lo condecoraron por haber fusilado 
a un poeta. 

—Es un héroe verdadero, doña Gimebunda. 


(De Heraldo de Madrid) 


todos los del Asia y del Africa, en donde 
impera, omníimodamente, el yugo infamante 
de dictaduras increíbles. q 

Miles de años han pasado desde l¿ inicia- 
ción de la cultura asiática y europea; miles 
de años en que esos hombres no han apren- 
dido todavía siquiera a no matarse, Siquiera 
a no matar de miseria, de frío y de hambre, 
a gran parte de su población. ¿Y qué? ¿So- 
guirá la América atada a la cadena de esa 
civilización mentirosa, hueca y sin funda- 
mientos, incapaz de enseñar a los hombres a 
resolver sus conflictos y a solucionar Sus pro- 
blemas con la Yazón y la justicia? ¿Seguirá 
la América nuestra atada al corcel de la po- 
lítica del viejo nvuundo que enseña a imperar 
en los pueblos, no para exaltarlos hacia una 
vida más T"acional y consciente, sino a domi- 
narlos para hacer de ellos entes explotables 
que se puedan conducir igual que a rebaños” 
¿Seguirá Nuestra América los caminos abitr- 
tos por esa civilización que después de tanta 
sangre, de tantas luchas, de tantos dolores y 
de tantos - martirioS, todavía no ha podido 
enseñar a los hombres que el hombre no de- 
be ser el lobo de hombre? ¿Valdría la pena 
que nosotros continuáTamos e€sa trayectoria 
cuya ineficacia, más, cuya nocividad, Se ha 
mostrado tan clara y diáfanamente? 

Si América sigue la trayectoria de las vie- 
jas civilizaciones .europta y asiática, que 
marchan muchos miles de años delante de 
nosotros, quitre decir, clafa y sencillamente 


que dentro de miles de años, cuando noSo- . 


tros hayamos alcanzado ese “altísimo nivel 


cultural”, que actualmente se tiene allá, es- 
teremos entonces en las condiciones que pri- 
van en esos continentes; estaremos entonces 
como ellos €n la misma lucha violenta, en 
los mismos desgaframientos sangrientos y en 
los mismos gobiernos políticos de fuerza; 
quiere dedir que entonces, estaremos nos- 
otros en América, divididos por el odio, en- 
tre derechistas e izquierdistas, entre monár- 
quicos y republicanos, fascistas y comunistas, 
entre nazistas y Tadicalistas, y entre tantas 
sectas, grupos y partidos, como lo están aho- 
ra allá, divisiones creadas por la intransi.- 
gencia de unos y la intransigencia de otros, 
por la violencia de unos y la violencia de 
Otros. ¿Valdría eso la pena? ¿Justificaría esé 


nivel cultural una lucha de miles de años? 


Para la nueva AméTica nuestra, nuevas ro- 
rrientes de vida. Tenemos que liquidar «er 
nosotros la herencia de esa civilización, car. 
gada de resabios y orientar a nuestros pue 
blogs por cauces más amplios y más huma- 
nos. Y en esa obra liquidadora de nuestra 
herencia, algo hicimos ya cuando- con Bolí- 
var, Miranda, Morazán, Sucre, San Mattín, 
Washington y otros paladines más  destruí- 
mos las herrumbrosas cadenas de la opresión 
y fundamos nuestras nacionalidades sobre la 
libertad democrática. 

La civilización del mundo, derrotada en 
lucha secular en el Asia, se trasplanta a la 
Europa, y derrotada allí, es ahora en Amé 
rica en donde germinará en forma más firme 
por la experiencia, en forma más noble por 
la depuración, enraizándose con energía, pa- 
ra que, como resultó allá, no sea sólo barniz 
movedizo y mentiroso, sino civilización con 
aSiento en la conciencia y en la razón de los 
hombres. Es aho'a: en América donde la 1i- 
bertad escarnecida, el respeto atropellado y 
la Tazón obScurecida, encontraTán su salva: 
ción. 

¿Cómo recibirá América ese depósito que 
le hará el destino? Debe lavarse las manos, 
purificaTse el corazón y abrir a la razón pu- 
ra Su mé€nte obscutecida. 

Es tiempo ya de que la América compren- 
da su destino, de Que AméTica sepa que hay 
algo más noble, que hay algo más alto, que 
hay algo más digno, que debatirse en la ta- 
rea de sembrar en el corazón el odio y de 
manchar el suelo de sus patrias con la San- 
gre generosa de sus nijos, Es tiempo ya de 
que la Amé'ica sepa que nada se alcanza 
sin la cordufa que da la paz, sin la paz que 
da el trabajo y Sin el trabajo que da la vida; 
tiempo ya de que comprenda que su obra 
sólo será grande, por la grandeza de todas 
suS naciones formando un solo cuerpo gYan- 
de. 

Para dar cima a esos trascendentes ideales 
dc engYandecimiento, no ya continental, sino 
humano, no basta ni es suficiente la concu- 
rrencia a congresos continentales. Necesatio 
es QUe todos los países ¡amtricanos, en una 
sincera corriente de acercamiento digno en- 
tre ellos y de acercamiento a los imperativos 
de la honestidad y de la nobleza, pongan al 
servicio de ese anhelo todos sus esfuerzos, 


todas sus energías, toda su voluntad. Unión % 
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de Amé'ica y Paz de Améica, no se reali- 
zen, ni Se realizarán con la simple dicción 
protocolaria, vor más bella y excelsa que 
éSta sea, La Unión de América y la paz de 
América, se realizarán con los hechos, cuan 
do todos, convencidos de esa inmensa aspi 
ración, trabajemos por ella con lealtad. 

En las próximas conferencias de Buenos 
Aires los países de AméTica tratarán de ¡a 
estabilidad de la paz internacional, como ca- 
miño, se piensa, para el engrandecimiento 
americano. No es ese el principio, si aquel 
€s el ideal. Paz internacional, presupone o 
debiera presupontr, que tenemos ya conquis- 
tada la paz nacional en cada uno de estos 
países. Y eso, desgraciadamente, no es cier- 
to. ObTa infecunda y vana resultará entonces 
la estabilidad de la paz internacional, como 
senda de elevación cultural americana, si, 
2¿unque se llegara a lograr ese anhelo, no Se 
ha logrado antes la estabilidad de la paz na- 
cional en cada una de las nacionalidades 
ameticanas. | 

Buscar la paz internacional mientras la 
guerra intestina arde como hogueTa vo'az en 
nueStros pueblos, es utópica ansiedad infe- 
cunda y estéril para la realización de los 
magnos destinos de la América. 

En anhelo nacional de cegar la corriente 
de sang'e en nutsStro continente, para dar 
paso en la resolución de todos nuestros pro- 
biemas a la razón y a la sensatez, no puede 
detenerse a examinar $i esa sangre generosa 
de los americanos, se delrama en la ciega lu. 
cha entre pueblo y pueblo o en la vergon 
zante lid de hombres a hombres de una mis- 
ma nación. Que no haya más Sangte, que 
constituye en cada gota, una mancha de opro- 
bio para nuesto continente, debe ser el pro- 
pósito general. 

El camino lógico es: de lo menos a lo más; 
de afianzar la paz nacional, al afianzamiento 
de la paz int£rnacional; de la extirpación 
de la lucha local a la extirpación de la 
lucha internacional. ¿Cómo  exigirnos a 
los hombtes de América el. respeto para 
nuestros vecilos, si todavía no hemos apren. 
dido a respetar a connacionales? 
¿Cómo pedirnos a los hombres de América, 
amor para quienes viven tras de nutst'as 
fronteras, si odiamos, con odio de caníbales 
a nuestros propios hermanos en nuestras pro- 
pias patrias? ¿Cómo pedirnos que resolva- 
mos nuestros problemas €xteriores con la 
razón y la prudencia, si no sabemos toda. 
vía resolver nuestlos asuntos internos Sino 
con Jas argumentaciones de las balas, las 
bombas, la dinamita, y la muette? 

El reclamo primordial de América en el 
camino de sus conquistas, es aquilatar, cada 
uno por sí y todas en una sola lucha enér- 
gica, la conciencia nacional en nuestros pue- 
blos, Estabilicemos l¿ paz nacional y la uni- 
dad nacional, en todas las repúblicas ame- 
ricanas, 

¿Cómo estabilizar esa paz nacional y esa 
unidad nacional en los países ameticanos, 
como jalones indispensables para la grandeza 
del continente? 

Conocidas que son en forma abundante las 
razones por que se perturba la tranquilidad 
en algunos de nuestros países, no es difícil 
asegurar que el soiego público en los pue- 
blos del continente americano, sólo puede ob- 
tenerse propiciando el respeto a las Consti- 
tuciones que encalnan la conciencia política 
de las nacioMles y el respeto a las decisiones 
populares, que en el camino de las demo- 


- Cracias; significan el consensus y la solida- 


fe y de la justicia en 


ridad social. Que cesen los atracos al poder, 
las usurpaciones, los ffaudes, la burla a la 


soberanía de los pueblos, los sistemas de vio- 


lencia y de opresión, y estabilicemos en for- 
ma seguTa y cierta el respeto a la ley, *l 
acatamiento a las decisiones mayoTitarias, la 
pureza en el manejo de los asuntos políticos 
y se habrá conquistado el Supremo bien de 
la paz interna de estos países, consolidándose 
sus ciudadanos en un efectivo acercamiento 
unitario. 

Luchemos por el triunfo de esa paz y de 
€Sa Unidad nacional, que serán las bases de 
la paz y de la unidad internacional. Haga- 
mos conciencia en América de esos anhelos 
racionales e indispensables, en fornda que, la 
violencia, el dolo y el fraude cometido con- 
tra una de sus Repúblicas, afectando la con- 
ciencia continental, sea un atentado a la ci- 
vilización de América. .  - 

Es de esa mantra cómo los pueblos de la 
América pueden cooperar antes de la forma- 
ción de la sociedad continental y de la esta- 
bilidad de la paz internacional, convirtiéndo- 
se todos en “buenos vecinos”, pero enten- 
diéndose que, un buen vecino, no deb ser 
un cómplice en las injusticias, un coautor en 
el fraude o l¿. viclencia política, tampoco un 
silente espectador, sino un honesto y honra 
do cooperador moral, que coadyuve con pos- 
otros y con todos, al implantamiento y triun- 
fo de los cánones del derecho, de la bueña 


nuestras tierras de 
América. 

Vayamos a la formación de la sociedad 
continental de Amé'ica, pero depuremos an- 
tes los componentes de ese conglomerado ge- 
neral, porque de otra manera, de cuerpos en- 
fermosS, un cuerpo enfermo, corrompido y dé- 
bil se formará. Y como €sa hora todavía no 
ha sonado en el tiempo de la América, nada 
podrá hacerse en la próxima conferencia de 
Buenos Aires, en donde será suscrito un Tra. 


tado sin trascendencia, destinado a ser vio- 


ido en todo tiempo. ¿Qué aporte digno y es. 
timable pueden llevar al seno de €s¿ con- 


. ferencia, los Tepresentantes de gobiernos ar- 


bitrarios de los que aho'a tenemos en Amé- 
rica? ¿Qué crédito se ls puede conceder a 
quienes no han sabido cumpltr con la solem- 


SAN JOSE, COSTA RICA 


ne obligación contraída con sus connaciona- 
les, de cumplir y hacer cumplir su Constitu- 


ción y sus Leyes? ¿Qué garantía pueden dar. 


para el cumplimiento de un Tratado conti- 
nental, quienes no han sabido cumplir con 
el tratado nacional que los liga con sus put- 
blos? 

“Constituye una amarga experiencia el que 
todo el conjunto de países se dé cuenta de 
que no solamente el espífitu, sino la letra 
misma de los arreglos internacionales se vio- 
le con impunidad, sin consideración alguna 
a los más elementales principios del honor”, 
decía en su discurso sobre la paz el Presi- 
dente Roosevelt, el 14 de agosto de este año, 
pronunciado en Chautaugua, New YoTk; y 
quienes han dado en Amética €sa amarga 
experiencia, concurfirán y firmarán el nuevó 
tratado de la paz internacional y de la uni- 
dad continental de América. Por eso no cTet. 
mos, no €s posible que se crea en l¿ obra 
fecunda de esa conferencia, ni se tenga to: 
davía esperanzas del engradecimitnto de 
América. 

Cuando se haya cauterizado en la política 
de la América la gang'ena de los gobiernos 
de fuerza, estabilizándose en forma segura, 
firme, cierta y constante, la.paz nacional en 
cada una de las repúblicas americanas, crean- 
do la unidad nacional en cada uno de nues- 
tros países; cuando se haya bo'rado esa 
amarga experiencia de violentar los tratados 


internacionales en su espíritu y en su letra,” 


y todos en América hayamos aprendido de 
memo'ia a respetar la ley y la voluntad de 
las mayorías, fortificando los cimientos de 
nuestra gemocracia, entonces v sólo entonces, 
será posible que los pueblos del contin8nte 
americano puedan realizar el excelso anhelo 
de cimentar la paz internacional y de forma 
la unidad de América, haciéndose digna de 
la nueva cultura y de la nueva civilización 
del mundo. | 

Mientras tanto, nada se hará con coníe- 
rencias internacionales, aunque fueran mil; 
nuestra: Amética continuará siendo el pavo- 
roso templo donde la “violencia, la intransi- 
gencia y la mala fe, ofician los neg"os ritua- 
les de la guerra, sacrificando toda esperanza 
de redención. 


AGENTES Y REPRESENTANTES DE Casas EXTRANJERAS 


Planta esléctricas portátiles 
Frasquería en general 


Cajas Registradoras NATIONAL (Th: National Cash Regisrar Cn.) 
Máquinas de escribir ROYAL (Royal Tipewriter Co,, Inc.) 
Muebles de acero y equipo¿parafoficinas (Globe Wernicke Co ) 
implementos de goma (United States Rubber Co.) 


R efrigeradoras Eléctricas GRUNOW 

ONAN 

(Owens Illinois Glass Company), 
Conservas DEL MONTE (California Packing Corporation). 
Equipos KARDEX (Remington Rand International). 
Maquinaria en General (James M. Montley, New York)., Etc,, Etc. 
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Cosas de atolondrados 


Una guerra mo se gana con Si- 
renazosS. Sólo los cavernícolas de 
por acá están empeñados en que 
la guerra abisinia deSatada contra 
España por la traidora casta mi- 
litar tiene que imponetTse a fuer- 
za de pitazos, Habían vaticinado 
la caída de Madrid para el 12 


: de octubre y en todas las iglesias 


cantaron misas para que Dios hi- 
ciera el milagro de volver reali- 
dad la torvd ambición  caverní- 
cola. Dios, como podía decir el 
agudísimo Bagaría, Se negó a re- 
cibir las misas y la morería no 
pudo ocupar Madrid. Entonces di- 
jeron los cavernícolas que Ma- 
drid «estaría tomada de verdad 
cuando sonafa el potente sirenazo 
desde una de las empresas p*i o- 
dísticas adictas a ellos. Desde ese 
anuncio vivieron pendientes del 
sirenazo los cavernícolas. 
puede ante Dios la estridencia 
que el ruego Santísimo de las mi- 
Sas, según la lógica marcial del 
cavernícola. Y el sirenazo llegó 
por fin y la hoiligazanería caver- 
nícola sintió todas las alegrías del 
parto. en vientre ajeno. Nacía la 
victofia, la gran victoria espera- 
da. La morería y los gangsters del 
tercio extranjero se imponían so- 
bre Madrid y daban la victoria 


ansiada. El sirenazo había reso- 


nado atronador, una, dos, tres, in- 
contables veces. Y nació en los 
cavePnícolas un nuevo estado de 
alma, el estado dé júbilo. 

AlMí los tenemos transformados 
por el sirenazo que había de de- 
cirles que Madrid estaba vencido, 
no por ellos, valientes españoles 
a miles de leguas de distancia de 
España, sino por la morería y la 
ralea internacional. Vencido Ma- 
drid y ellos disfrutando - del gran 
triunfo sin haber hecho otro sa- 
crificio aue esperar .el sirenazo. 
Saben estos cavernícolas que el 
moTo y los demás mercenarios 
ocupan en las mesnadas de los 
militares traidores “el puesto de 
verdugos del pueblo español por- 
que la militarada no ha podido 
tener en Su alianza masas de com- 
batientes. Lo saben y en lugar de 
ocupar el puesto que el honor y 
el decoro les está señalando, esto 
eS, cablegrafiar al invertido Fran- 
co que por cada moro que salga 
de España está un español €n 
América dispuesto a empuñar el 
arma dejada por eSe mercenartio, 
en lugar de hacer eso, se llenan 
de júbilo, No quieren comprender 
que ese estado astral no invade 
hoy 'en- España ni siquiera a las 
mujeres. Las mujeres combaten 
al lado de los hombres bravamen 
te. Pelo estos cavernícolas sanos. 
robustos, adinerados, con cuatro 
o cinco hijos ya con cuerpo de 
soldados, cogen el camino blandi- 
to de volverle la espalda á la lu- 
cha y llnarse de júbilo. Están 
llenos de júbilo log cavernícolas 


Por JUAN DEL CAMINO 


== Colaboración. Costa Rica y octubre de 1936 == 


Jentarse sobre bayonetas (Talleyrand). 


Madera de Laporte 


que oyeron el potenta sirenazo. Y 
España invadida por moros y l.- 
gionarios porque la traición miii. 
tar no tiene españoles que la se- 
cunden allá. Desde  tieTras de 
América Se llenan de júbilo por- 
que el júbilo no compromete, por- 
que no pone en las manos del :.- 
vernícola el rifle que tiene que 
dispararse firmemente si se quie- 
re ser hombre de verdad. El jú- 
bilo es el nuevo estado que ha 
invadido al cavernícola de por 
acá. Había que dar nombre al ho- 
rror que inspira la batalla contra 
el pueblo español. Y los caver- 
nícolas se lo han dado al sona" 
no más el sirenazo que anunciaba 
la conquista de MadTid por la mo- 
rería y los legionarios extranje- 
ros. Júbilo en cartelones como 
tarjetas de duelo puestas sobre 
las del  tendero. Hasta 
ahora los comerciantes en sus des- 
gTacias estaban acostumbrados a 
clavar sobre las putrtas exterio- 
res de sus ventas el cartel or- 
lado de negro con la leyenda de 
“Cerrado por duelo”, o si la quie- 
bra era la causante de la tragedia, 
“CerTado por quiebra”. Mas ya 
tienen el nuevo índice de la des- 
gTacia inventado por los caverní. 


— 


colas de por acá. Ahora dicen 
también “Cerrado por júbilo” y 
todos entendemos lo que quiere 
decir el mercader en cuya puer- 
ta ha sido clavado el tétrico car- 
tel 

Júbilo de que Madrid fuera con- 
quistado, por” los fascistas inter- 
nacionales. Júbilo de que el pue- 
blo español fuera avasallado por 
la perfidia y el crimen, ¡Cómo es 
de primitivo el cavernícola! ¡Có- 
mo ha olvidado lo que es España! 
¡Cómo se ha descastado! Sentir 
júbilo por la destrucción del pue- 
blo español y manifestarlo esti- 
mulado por un pitazo indecente, 
Manifestarlo a millares de kiló- 
métros de distancia, precipitada- 
mente, Sin la menor reflexión. 
Sin la más elemental reflexión. 

La maldad internacional orga- 
nizada en agencias periodísticas, 


en agencias cablegráficas con el 


propósito de deSorientar al hom: 
bre y hacerle pensar que el pue- 
blo españo está poseído de todos 
los poderes demoníacos, fragua las 
más absurdas noticias contra Es- 
paña. Una de ellas fué la que lle- 


-nó de júbilo al cavernícola de por 


acá. Había necesidad de pTresen- 
tar a los militares traidores co- 


. e 


mo grandes estrategas empujando 
la victoria sobTe Madrid. Como 
ni misas ni ceremonias habían 
franqueado las puertas de Ma- 
drid, debía ser el sirenazo el que 
diera la nueva ansiada. Y fragua- 
ron la noticia de que la morería 
había entrado a Madrid. Y no só- 
lo que había entrado sine que lo 
había conquistado. Esto para el 
cavernícola fué la borrachera ju- 
bilosa. Y lo revelador de esa men- 
th es que no sólo el Je limitada 
cultura e inteligencia como el pul- 
pero o salonetro lo recibitron e 
interpretaron al pie de la letra, 
Sino que los de copete, los de tí- 
tulos y los de diplomas hicieron 
también lo mismo. Pata “los cAver- 
nícolas el girenazo y el letrero en 
la pizarra significaron el término 
de la guerra con la más sonada 
de las victorias. Ninguno pen*ó, 
ninguno analizó la noticia. 

¡Y en lo que paró la noticia que 
llenó de júbilo al cavernícola! En 
nada paró la noticia de las mil es- 


tridencias. Ni entraron a Madrid - 


las meshadas de los FTanco y de 
los Mola, ni Madrid ha capitula- 
do. En Madrid está el pueblo es- 
pañol oponiendo la más heroica 
resistencia ne ya a la morería y 
al gangster dél tercio, Sino a los 
fascismos internacionales. En Ma- 
drad está congregado un pueblo 
defendiendo su destino de la pe- 


zuña de los fascismos intelnacio- 


nales que han metido a España 
todos los medios de destrucción. 
Esos fascismos han llevado a ES- 
paña una guerra abisinia y Ma- 
drid dice al mundo con sus mili- 
cianos que los faScismos serán en- 
terrados en los alrededores de 
Madrid. Los fascismos destruyen 
Madrid y emplazan enormes pie- 
zas de artillería italiana y alema- 
na manejadas por mercenalios ita- 
lianos y alemanes para llenar de 
terror a Madrid. Levantan nubes 
de aviones de bombardeo de fa- 
bricación italiana y alemana ma- 
nejados por mercenarios italianos 
y alemanes de la organización 
fascista y dejan caer sobre Ma- 
drid, sobre su población y sus edi.- 
ficios, toneladas de explosivos sa- 
lidos de las - fábricas fascistas. 
Hacen Todar hacia Madrig cientos 
de tanques destructores salidos de 
la industria ¡italiana fascista y 
£onducidos por fascistas misetra- 
bles. Todo lo que contra Madrid 
se lanza por los fascismos vandá- 
licos es de procedencia mercena- 
ria. La moTería y el gangster del 
tercio avanzan cuando la canalla 
de la artillería y de los, aviones y 
de los tanques le abren el paso. 
Avalza. para ocupar posiciones, 
pero no las conquista cuerpo a 
cuerpo. Es un invasor cobarde. 
Por eso los fascismos le preparan 
el avance. Pero Madrid no será 
franqueada jamás a las mesnadas 
fascistas. Alí están hombres y 
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REPERTORIO AMERICANO 287 
A mujeres, jóvenes y ancianos con cuando España los conminó para 
| Madrid contra los asaltos de laS con la militarada, juraron ser (Viene de la página siguiente) ¡a 
| e. rd ES lucha 8l- adictos a España. Y la lección Con la súplica, con la insinuación  reaccionaban ante él, sino en al- y 
A la Ma-  imperecedera que España les da- y con el llanto... gunas observaciones que ei pro- 
| > > ae adrid E y 5 rá será la de la victoria más gran- Sólo aparentemente nos al2ja- fesor ginebrino anotó en su “con- 
9 PAsaran , se convierte en de sobre los fascismos. Estas or- MOs de log amores deAmiel en  fidente”. En efecto, fué él quien 
que da corale nizaciones internaciónales ten: 2bO0Mo de la tesis del fítulo que observó con un acierto admira- 
o españ a contener | | 7 E 


das "por los militares “de la trai- 
ción. 

Esa es la batalla de la libertad, 
la que Madrid está dando y la 
que quieren para su cobardía los 
cavelMícolas. No será de ellos esa 
victoria, Es victoria del pueblo 
español ganada contra los faSciS- 
mos piratas que han convertido 


bien del mundo y en especial] de 
los putblos de nuestra América 
en donde los faScismos dan alien- 
to a gobernantes de tipo inferior. 
Ya ha llegado hasta esos gober- 
nantes el sirenazo y juzgando A 


Madrid conquistada por las hor- 


das del fascismo, le han tendido 


la mano de “grande y buen ami- 


agudo de las mujeres que Azniel 
trataba reconocia al momento 


la importancia idealizadora que 


éste otorgaba al amor. Y ellas, 
agradeciéndolo, se etnamoravan 
de él, En efecto el sexo femenino 
Se le aparece al profesor gine- 
brino con toda la atracción y 
prestigio “del sexo al que perte- 
neció Su madre”. Más que la sed 


formaban parte de la idiosin.ra- 
sia femenina. Ellas, según -.esto, 
se interesan en la sonrisa de un 
lán de la pantalla en «l ador- 
no de un vestido, etc.. de la mis- 
Ma manera que se interezan en 
cosas tan serias como el amor. 
la religión y la virtud. 
Resumiendo nuestra tesis, pt- 
demos repetir que existe cierra 


| en estropajo a España paa im- go” al traidor de Burgos. Pero Je los sentidos, busca en el amor delicadeza e instinto espiritual 
i poner a unos militares sin honor _€l estado de* júbilo pasa. Madrig 'n medio para realizarse a si *n la Mujer para apreciar, en la 
A ni vergúenza que se han aliado hará que pase ese estado jubiloso. "MÍSMoO. Bien que él ha elevado Época de Amiel, como ahora, al 
a ellos para rtalizar la traición. y lo tan alto, ¡pero tan alto! su ide: hombre que como el profesor gl- 
| e, grande, Por ahora nos toca 4] de amor que Mo puede tristal:- Mebrino acusa virtudes de orden 
que es del pueblo español que de zarlo en ninguna mujer, ¡Pgro moral idealización de] amor y 
| defiende vn estos initanies la li- ridículad ifestaci ellas lo siguen! Y €s que siem- mejor comprensión del “hecho 
A bertad del mundo. Los cavernl- ponle aciones POr la ore siguen, por aquellas virtu- femenino”: cosas que, según 
de Madrid. des de que hablamos, al que sú- Mutstra humilde opinión, ocul- 
vencido y se llenan de da PUe- be idealizar así el amor. Porque taban ante los ojos de las muje- 
| gunos han llegado, en su ingenui- y 5 J yaaa a aa la mujer se mueve y actúa con Tes sus otros y múltiples defec- 
ded hasta a abandonar el cargo YA decir en entera desenvoltura solamente tos. | 
A que la República española les didos: en el mundo de la ficción fabri- Y es que la mujer apoya to- 
" confiara juzgándolos serios y res- cado con la imaginación del de su acento de ser viviente s0- 
A petuoSos. Lo han abandonado ¡De rodillas los canallas hombre que ama. Es decir, seyen- bre el lado espiritual. La época 
Y cuando pensaron que al día si- de Monte Arruit y Annual; do atrás del que sabe idealiza» el Moderna no la ha alejado de esa 
de rodillas, general q | 
IA guiente Madrid estaba conquista- que as cendiste sin batallas! “dulce daño” que la Storni lla- caracterización de su feminidad. 
| | do por las hordas, Pero son in- Miserable, que te callas mó tan bellamente. Ni la libertad de que ahora goza, 
” fieles al pueblo español. Son in- cuando te acorrala el moro, El conocimiento y don de apre- ni la disciplina del razonamien- 
AÑ fieles a España que los honró y y hoy, al servicio del oro, ciar el “hecho femenino”- por to ni el relativo interés que aho- 
A nos traes al rifeño aquí, 
4 log exaltó para que la sirvieran para que te gane a fi parte de Amiel; lp encontramos ra puede tener por los valores ' 
. | con honor. Son infieles porque la española piel de toro. no Sólo en la Manera Cónio ellas materiales. | 
| 
ip = De El Mono Azul. Madrid, 3-1X-36 — . 
Ahorrar Cansancio mental 
| ¡De rodillas, generales, N f 
es condición sine qua non de eurastenia 
| una vida disciplinada, de desastres coloniales! Surmenage 7 
Herederos naturales Fa tiga gen era 
de aquellos mismos malvados 
Discip lina que ganaban entorchados, 
| | y títulos y dineros, 
es la más firme base del cambiando mozos enteros 
] A ago por coros de repatriados... son las dolencias | 
| buen éxito. que se curan 3 
| e Monte Arruit y Annual; 
| La sección de AHORROS de rodillas, general — ML E 
E que ascendiste sin batallas! 
Miserable, que te callas 
| cuando te acorrala el moro, | N O Bs O E 4 
A y hoy, al servicio del A 
| a n C 0 n g 0 nos traes al rifeño aquí, 
| | el medicamento del cual 
O S a r r C e S e dice el distinguido Doc- 
el más antiguo del país e roqillas 108 Iralaores r Deñaa Murrieta. que 
| Y de cuartzalazo y | fo 
que iban a poner | 
| está a la orden para que Ud. |||. trabajadores. 
Mi realice ese sano propósito: De redillas, perdedores, 
| ] cas ante esta España encendida presta grandes sel vicios a be 
| que no tratamientos dirigidos se- 
| —su sangre lo esta aiciendo— 
| Ahorrar ¡aunque la estuvierais viendo vera y científicamente ES 
| | sangrar por toda la vida! ES 
| = Angel Lázaro 
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CORREOS: LETRA X 


Er Costa Rica: 


BUSCRICIÓN MENSUAL: 2.00 


REPERTORIO AMERICANO 


SEMANARIO DE CULTURA HISPANICA 


El suelo es la única propiedad plena del hombre y tesoro común que a todos iguala, por lo que para la di- 
cha de la persona y la calma pública, no se ha de ceder, n 


ni fiar a otro, ni hipotecar jamás.-JOSE MARTI. 


Exterior: 


El semestre, $3.50 
Elaño, $6.00 o. am. 


Giro bancario sobre 
Nueva York. 


Delicadeza espiritual de la mujer 


Nao es fácil descubrir la clase 
de hombres que las mujeres 
prefieren, Enrique Federico 
Aímiel, el famoso autor del ' Dia- 
rio”, seducía a muchos selec- 
vos espíritus femeninos. ¡Y 110 
tenía un aspecto singular! “Por 
el contrario — dice Maramón,-— 
Su indumentaria era inelegan- 
te y de vida mediocre con ribe- 
tes de ridiculez burguesa; ade- 
más, no se dicidía nunca a trans- 
portar los límites*de una intimi- 
dad puritana, de novios a la al: 
ta escuela”. 

Pero la seducción de que he- 
blamos, existía. Philine — mujer 
inteligente e instruida una de 
las que Más le amaron — la £s- 
cribía a Amiel: “Eg ba conser- 
vado piadosamente un Cchaieco 
de terciopelo azul, tuyo, desde 
Berlín. Va a darme a mi la mli- 
tad. Yo le daré a ella una d> las 
corbatas tuyas. Y ambas hemos 
decidido que si una u Otra mu- 
riésemos, haremos que pongun 
en el féretro el terciopelo ¿zul 
Por almobada y la corbata alre- 
dedor del cuello. Yo guardo, ace: 
más la margarita de turquesas y 
el saquillo de granates lleno de 
reliquias; y en mis horas de de- 
s£olación me hace bien besar to- 
dos estos recuerdos”. 

“Ningún Don Juan podrá, (;er- 
tamente — comenta justiciera- 
mente Marañón, — envanecerse 
de haber sido adorado de esta 
manera; tan apasionada y tan 
ingenua. tan llena todavia de ¿Os 
sollozos de Werther, que hoy nos 
hacen sonreír”. Y sigue comen- 
tando el difundido escritor y mé- 
dico español: “Philine, la pobre, 
quería casarse con Amiel” Re- 
cordando que la carta que arriba 
dejamos trunca termina así: 
“Ob, levar tu nombre, est2 nom- 
bre preferido a todos los de la 
tierra. No habrá ninguna :mnujer 
más orgullosa. más enloquecida 
que yo; ni más agradecida. ¡Y 
cómo te haré ganar el tiempo 
perdido! No permitiré ni las dis- 


.bracciones, ni los desfallecimien- 


tos, ni las languideces que con 
tanta frecuencia te paralizan”. 
Pero no era para ella el ma- 
trimonio un fin. un medio. 
El fin era el amor. Y ella de- 
seaba que este amor envejecic- 
se viviendo en común. 
Ahora bien, la pasión que 
aquel hombré había despertado 
en ésta como a tantas otras, no 
termina allí. Acabó por conven- 
cerse que no se casaría con ella, 


Por ARTURO 


MEJIA NIETO 


== Envío del autor. Buenos Aires, octubre de 1936. «» 


La Caperucita que 


pero — tan grande era su sen- 
timiento — se conformó con 1a' 
amistad de él, que era comoy te- 


-ner la puerta abierta para en- 


trar a su espíritu: el 'altar «de 
ella. No sabemos nosotros —- eo- 
mo mudos espectadores — si ad- 
mirar más a €lla por sentir el 
amor o a él Por despertarlo. 
Cuando Philine se convenció de 
que había que eliminar la pre- 
babilidad de ser espusa de aquel 
hombre  irreducible entonces. 
enloquecida por su cariño, 1esuel- 
ta como nunca (¡ella, que teria 
carácter autoritario!) concede y 
hasta le exige a Ami21 que »e Ca- 
se con otra. Escribe. —— no cret- 
mos que Una mujer moderna lo 
haría — en Una Carta: 

“Estoy sometida,  —resignaoa, 
dispuesta a todo. Tu voluntad 
será mi ley y mi alegría. Seré tu 
hermana, tu amiga, tu conipa- 
ñera, tu servidora, la servido'a 
de tu mujer, todo lo que quieras. 
Dime “vete” y me iré; “aléjate 
pOr Un mes por un año, para 
siempre”, y obedeceré. Hazme vi- 
vir en un pajar, imponme todas 
las privaciones Que te plazca: 
con tal de que sea cerca de ti, 


se comió al lobo 
> Madera de Emilia Prieto 


no me importa. Lo único que me 


importa es tu felicidad. La mía 
no me importa nada”. 

¿Habría hablado — insistimos 
—una mujer moderna así? No, 
ciertamente. Más autoritaria y 
con más amor propio, se resig- 
naría menos a perder al hum: 
bre que ama. No, Una, mujer r210- 
derna, enamorada, no aceptaria 
de ninguna mantra vivir cerca 
del hombre amado que se ha uni- 
do a otra mujer.. 

Y basta la digresión. Ahura 
bien, a las lectoras, al decirles 
cuál era la pasión que Amiel des- 
pertaba €n éste como en otras 
quejosos corazones femeninos — 
sin proponérselo, pues era, a:es- 
tigua Marañón, todo lo contrario 
al Don Juan — ya no bastará que 
adelantemos que Amie] era buen 
mozo. No es suficiente, dirán o 
pensarán sin decir, preguntan- 
do en cambio, cómo era su es- 
píritu. 

Y es que, como hemos puesto 
en el título de estas líneas, hay 
una delicadeza inmanente y un 
instinto espiritual €n la mujer 
para valorar el amor de los 20m- 
bres. Esto — claro está, -- se NA” 


imp La Tribuna 


nifiesta mejor si el espiritu de 
ella está debidamente cultivado. 
Casi creemos que la mujer exi- 
ge como condición — no para 
amar fugazmente, sino para re- 
tener largo tiempo o toda la v-- 
da un amor — ciertas y di31m- 


tas virtudes en cada caso, pero 


de orden espiritual más bien que 
físico. Esta función muy a me- 
nudo se desempeña de modo in- 
tuitivo, pues no siempre Ulia mu- 
jer puede explicarse por qué ama 
a un hombre y rechaza u otro, 
Y de allí que hombres de cierta 
prestancia física no seduzcan a 
c:ertas mujeres o — lo que es 
más lamentable — si las impre- 
sionan agradablemente en un 
principio, no consigan por largo 
tiempo retener el amor de eijas. 

Un famoso psiquiatra cuntem- 
poráneo, Haveloc Ellis, opina que 
en nuestro tiempo Se ama Inu- 
cho con el cerebro, pero 19 con 
el corazón, y de allí la incapa- 
cidad para disfrutar plenamen- 
te del amor. Y por el cinismy que 
priva en las cosas del corazón 
como consecuencia del Cespia- 
zamiento de este último por la 
razón. Lo que quiere decir que 
muchas veces que  €llas Creen 
amar a un hombre por causas5 
que no tienen su raíz en €! espi- 
ritu, no siempre logran - calmar 
la sed de ese gran amor que 1o- 
da mujer en el fondo ansía en- 
mío lo mejor. Debe tener el hom- 
bre, pues, virtudes de orden es- 
piritual y moral para despertar 
y retener como Amiel, un gran 
amor femenino. 

También la mujer — dicho de 
manera científica y poétiza. -— 
si mantiene vivo el interés y has- 
ta el poder sobre un hombre, 10 
será porque recurra a lcs 20n0o- 
cidos métodos masculinos: es 4e- 
cir, los argumentos de] razona- 
miento, el espíritu autoritario o 


su desplante físico desarroiludo 


pOr el deporte, sino lo otro. ¡o que 
siempre fué privilegio femen:no. 
Aquello que mejor  explisa el 
“hecho femenino” — poder del 
espíritu desde luego, — v que 
siempre sirvió para hacer clau- 
dicar a los héroes de citn ba- 
tallas... 

Ya Seville lo declaraba: 
mujer tiene más autoridai en 
la mirada que fuerza tienen to- 
das las leyes humanas. Más po- 
derío en “Sus lágrimas que el 
hombre con Sus argumentos”. 
Ved, si no, lo que ella consigue 


(Dasa a la página siguiente) 
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